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J.IBhOS ESPANOI ES

Fueros municipales de Santiago y de su tie-

rra, por el M. I. Sr. Licenciado D. Antonio López Fe-

rreiro, Canónigo de la S. I. C. de Santiago y Académico

correspondiente de la Historia.— pomo I, Santiago,

Imp. del Seminario Conciliar Central, I895.
- Un volu-

men en 4. de XIII-393 págs.

El asunto de este libro es más vasto é impor-
tante de lo que pudiera creerse juzgando sólo por

su título. No es una edición de los fueros de San-

tiago y su tenitorio, ni una mera reseña de las

instituciones municipales de esta, región. El to-

mo I, ünico publicado hasta ahora, ofrece un

cuadro completo de la organización social y polí-

tica del señIorío de la Iglesia de Santiago, desde su

fundación por Ordoño II, en Ilz3, hasta fin del rei-

nado de l'ernando IV. El autor se propone con-

tinuar la exposición hasta nuestros días y de ello

nos felicitamos sinceramente.

Los dos primeros capítulos, dedicados respecti-

vamente al «Estado y condición de las.personas y

de las tierras en los primeros tiempos de nuestra

nacionalidad» y á la «Formación de los Concejos

y medios adoptados para fomentar su población»,

sirven de introducción necesaria á, la exposición
de los orígenes del señorío y del concejo de San

tiago, de las relaciones entre el señor, los nobles

y las villas del territorio compostelano, de las di-

ferencias entre la atierra privilegiada y la tierra

llana, y de las empeñadas contiendas sostenidas

por los burgueses contra el prelado y el cabildo.

Al bosquejar la organización social de León y

Castilla en los primeros siglos de la Reconquista
asunto tratado ya amplia y doctamente por IIer-

culano, Muñoz Romero, Cárdenas y Gama Ba-

rros, el Sr. López Ferreiro utiliza datos nuevos

DIRECTOR DE LA PARTE HISTÓRICA

RAFAEL ALTAMIRA

llRX ESP %OLAS

é interesantes, que permiten rectificar en unos

puntos y completar en otros los resultados obte-

nidos por tan beneméritos investigadores. Son

dignos de particular mención los documentos in-

ser',os en este y otros capítulos acerca de losjunio-

res ó joreros, que fa ilitan la interpretación del

Concilio de I.eón del año rozo, alguna de cuyas

prescripciones, conIo observa oportunamente el

Sr. López l'erreiro, aparece vigente en Galicia,

antes de ser promulgada en el referido Concilio.

Los documentos á, que nos referimos dan á cono-

cer y permiten precisar los caracteres distintivos

de losj uni ores de casi ie y losj uni ores ae hereaiiII-

te. La diferencia esencial entre ellos estriba en que,

mientras los primeros, sin duda por el carácter per-

sonalísirno de los servicios que sobre ellos pesa,-

ban, carecían en absoluto de la libertad de cambiar

de domicilio, los segundos gozaban de ella, si bien

con algunas limitaciones. De capital importancia
en la historia de los progresos realizados por los

j uniares en el camino de su emancipación civil y

polttica, es el diploma otorgado en el año Tzrfi

por Alfonso IX. Accediendo á las instancias del

arzobispo de Santiago, autorizó este soberano que

los foreros de las villas realengas pudieran trasla-

darse á las tierras del señorío de Santiago y vice-

versa, conservando las heredades que poseyesen

en el territorio de donde procedían, con la obli-

gación de solventar las cargas que pesaban sobre

ellas y de pagar las meramente personales en el

lugar en que moraban (p. 336-338). Por éste y otros

documentos, se ve claramente que, mientras las

clases rurales de León casi habían alcanzado ya la

plenitud de la libertad personal á principios del si-

glo XIII, los @a~eses ne remensII de Cataluña, y

sobre todo los villanos ae parada de Aragón, ge-

mían en la más dura é intolerable de las servi-

dumbres, que no había de modificarse para los

Biblioteca Nacional de España
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primeros hasta fii)es del siglo XV, y para los otros

hasta principios del XVIII.

En la reseña de los orígenes del régimen muni-

cipal, el autor, si bien nota con Herculano ciertas

analogfas, más aparentes que reales, que se obser-

van entre la estructura social del municipio ro-

mano y del Concejo de la Edad Media, se abstiene

cpn buen acuerdo de sostener el origen romano de

las instituciones municipales de León y Castilla.

Es indudable para el que estudia atentamente este

difícil problema, que los restos de la organización

municipal romana conservados por los visigodos,

no sobrevivieron á la invasión árabe, como in-

compatibles con el género de vida militar y semi-

nómada de los cristianos en los primeros siglos

de la Reconquista, y con el predominio necesario

de la vida rural sobre la vida, urbana. Por otra par-

te, en las fragosidades donde se refugiaron. los

cristianos, no existían ciudades populosas donde

pudieran continuar funcionando las instituciones

municipales del período anterior, y, conservándo-

se, sirvieran de pauta para las poblaciones que se

fundaran de nuevo. Precisamente los territorios

que fueron cuna de la Reconquista eran aquellos

en que la vida municipal había tenido menos des-

arrollo durante el período romano y visigótico.

Entonces, como ahora todavía, imperaba en As-

turias, León y Galicia la, diseminación en peque-

ñios núcleos de población, tan favorable al régi-

men de la democracia, directa. Merced á, esta cir-

cunstancia, se conservó la Asamblea general de

vecinos del período visigótico (conventus pubticus

vicinorusn), agregando á, sus antiguas atribuciones

las de verificarse ante ella ciertos contratos y actos

necesitados de publicidad, como las ventas, las do-

naciones, la hermandad de bienes, la desafiliación,

y las facultades que en materia de policía de abas-

tos habían ejercido las curias. Conforme á esto,

vemos que en Sarrtiago, como en León, se cuenta

entre las atribuciones primitivas del Concejo la

policía de los pesos y medidas, la tasa de los ar-

tículos de primera necesidad (inensura panis et

viii), y de los jornales de los trabajadoresp(reti uni

laburantiun~), 4a fijación de las multas en que in-

currirían los contraventores de las ordenanzas del

Concejo sobre estas materias (yuatiter civitas te-

neatj ustitiam) (r)o de los derechos de consumo, y

(r) Concilium Legionense¡ an. rozo, art. ag, en las

Cortes de los,antiguos reinos de Leóss y Castilla. Tomo l
¡

pág. y. Aclara la inteligencia de este artículo y- demnes-

de los impuestos que deban satisfacer los vendedo-

res. Servía de complemento á, estas atribuciones

la inspección y la jurisdicción sobre el mercado.

Para desempeñar estas funciones, á. falta de fun-

cionarios especiales, distintos de los que depen-
dían del Arzobispo,y de un Consejo municipal, que

aun no existían á mediados del siglo XII nom-

braba el Concejo por elección popular comisiones

de dos ó tres individuos con el nombre de Peles ó

veeaores, encargadas de atender á cada, uno de los

mencionados servicios.

El Sr. López Perreiro dedica especial atención
J

aunque sólo con referencia á Santiago como esP

natural dada la índole de su obra, al estudio de

lps funcionarios municipales y sobre todo al os-

curo é importante problema del origen del C~on

sejo municipal ó Ayuntamiento, no investigado
en su generalidad por los escritores que han tra-

tado más de proposito de la historia del munici-

pio en nuestra Penfiisula. Herculano no trató de

el, porque verosímilmente el Consejo municipal no

existía en el período que comprende su exppsi-

ción; Colmeiro, por la escasa atención que presta

á, los orígenes y á la continuidad del desenvpl-

vimiento de las instituciones, no dando más que

npciones vagas é inexactas, que revelan la falta de

investigación propia, respecto á los primeros si-

glps, y limitándose á exponer lo que encuentra en

las historias locales acerca del municipio de los

siglos XIV y XV.

La formación de centros populosos compuestos

de individuos ligados estrechamente por la comu-

iiidad de intereses, la conciencia cada vez mayor

de esta solidaridad, el crecimiento de su prosperi-
dad y bienestar, gracias al desarrollo de la indus.

tria y el comercio, y la organización de la,s milicias

concejiles con sus poderosos contingentes para

rechazar los ataques de los normandos y de lps

moros, despertaron en los habitantes de las ppbla.
ciones dc Señorío eció iástico legftimas aspiracio-
nes de independencia y de libertad el afán

gobernarse á sí mismos conio las poblacipnesaciones que

dependían directamente de la corona. Tenf Ienfan la

independencia en el orden ecpnpmicp yico y quisieron
tenerla tambiéll en el político: sintiérons f ti ronse fuertes,
y pusieron esa fuerza al servicio de laao rauesu

emancipación social y polftica con ener íenerg a y tena-

tra su observancia no interrumpida hasta
sigio xíV ei

diploma, de Alfonso X, inserto en el tomo XXXV d 1 EXV de la Es-

paña Sagrada¡p 436
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cidad comparables con las que desplegaban á la

sazón en defensa de la misma causa las ciudades

lombardas, las eontnttenesfrancesas de Beauvais, No-

yon y Laon, los municipios de Flandes y las ciuda-

des episcopales de las orillas del Rhin. En las ciu-

dades de sefiorío eclesiástico, como Santiago, I.u-

go, Orense, Tuy, Palencia, Zamora y Sahagún,

luchan los burgueses, primero, por limitar la fa-.

cultad del sefior de elegir á su arbitrio los magis-

trados municipales; más tarde, por concentrar en el

Concejo ó a,samblea general de vecinos tan precio-

sa atribución. Esfuérzanse por extender la compe-

tencia de los funcionarios municipales á expensas

de la ejercida por los dependientes del señior, y en

casi todas las ciudades episcopales, como en Ovie

do y I.eón, además de las citadas anteriormente,

surgen conflictos de jurisdicción entre los jueces
civiles y los eclesiásticos y se debate sobre el al

cance de la inmunidad real del clero en la esfera

del municipio, pugnando los eclesiásticos por con-

servarla incólume á, todo trance y aun por hacerla

extensiva á otras personas ligadas con ellos con

vínculos de dependencia, y batallando los burgue-
ses sin tregua ni descanso por sujetarles á las mis-

mas cargas que pesaban sobre los vecinos del es-

tado seglar. La política de los reyes en este punto

fué circunstancial, y por lo tanto, inconsecuente,

Santiago precedió á las otras ciudades del reino

de Ledn en esta serie de luchas porfiadas y fecun-

das, que es uno de tantos capítulos interesantes,

aún por escribir en su conjunto, de la pintoresca y

accidentada historia de la Edad Media española.

Las contiendas seculares entre el arzobispo y el

cabildo de Santiago de una parte, y el Concejo de

otra, y en las cuales unos y otros contendientes,

pusieron al servicio de su causa la perseverancia

y la astucia propias del carácter gallego, fueron

ricas en vicisitudes y episodios del mayor interés.

Pocos asuntos debieron ocupar con tanta frecuen

cia al tribunal de la corte en el siglo XIII, sobre

todo bajo los reinados de Fernando III y de al-

fonso X. No se contur ieron siempre los litigantes
en las vías pacfficas y legales: más de una vez ape-

laron á la violencia. Dfganlo, sino, las reiteradas

sublevaciones de los burgueses en tiempo de Gel

mirez y Berenguer de Landoria y los salteamien-

tos de la gente de armas del arzobispo, á los bur-

gueses en varias ocasiones.

Sobre el origen de los gremios, la vida inte-

rior del municipio compostelano en los siglos XII

y XII y la institución del pertiguero mayor de la

tierra de Santiago, ofrece también el libro del ss

fior López Ferreiro documentos é investigaciones ~,,

de sumo interés.

Hay puntos en que puede sostenerse fundada.-

mente opinión distinta del autor: como eu la in-

terpretación de los pasajes del Silense y del Al-

beldense (pág. ro y ri), acerca de la sublevación

de los siervos y la del texto del diploma que con-

cede á los compostelanos la apelación al Libro

(pág. i84), que el Sr. López Ferreiro, de acuerdo

con el catedrático de Derecho de Santiago, D. Ja-

cobo Gil, entiende referirse al fuero de León, y

no, segíin yo creo, al Liber Legis, ó sea al tribu-

nal de León encargado de fallar conforme al Fue-

ro Juzgo, al Lteatcium Legionense, citado en el ar-

ículo I 5 de las Cortes de León de r r 88 (i).
Puede discutirse también sobre la exactitud de

algunas de las comparaciones que establece el

autor entre la Edad Media y la contemporánea.

Lo que no cabe discutir es la importancia de una

publicación que aporta datos y conclusiones tan

importantes y nuevos para el estudio de la organi-

zación social y política de la Edad Media españiola.

Eduaráo do Hiaojosa.

Estudios geogs*ficos, por Rafael Torres Canipos. Con

im prdlogo del Excmo. Sr. D. Francisco Coello. — Un

volumen en 4.' de 47) páginas.— Madrid I8ri5,— Siete

pesetas.

Por su título pudiera parecer el libro del sefior

Torres Campos totalmente ajeno á la índole de

nuestra REvlsTA. No lo es, sin embargo, en la

mayor parte de su contenido. Fórmase éste de

varios estudios que pueden clasificarse en dos

grupos: el primero, de los que se refieren á las

cuestiones coloniales que principa1mente intere-

san á Espaiia y á Portugal, y es el más importan.

te; el segundo, de los dedicados á, describir varias

localidades españolas del Norte, apreciando en

ellas, sobre todo, el aspecto geográfico y el artís-

tico (monumentos). Fuera de esta clasificación

queda un estudio de gran interés — el titulado

Areeelros ríos —

que corresponde juntamente al

campo de la hidrografía y al de la economía ru-

ral, encerrando en uno y en otro respecto consi-

deraciones importantes, cuya lectura y conoci-

miento convendría mucho se vulgarizaran.

(rl Cortes de les antigeeas reines ae Leds y Castilla,

tomo I¡p. 4z.
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Pudiera parecer que este trabajo es el que má.s

se aparta de nuestro objeto y el que menos habría

de cautivar la atenoión de los historiadores. En

contrario contestarán, seguramente, todos los que,

convertidos á la idea moderna — digna de difu-

sión, no por nioderna, sino por exacta—de la his-

toria, saben cuánto importa para ésta el conoci-

miento del escenario, en que los ríos juegan papel

tan preeminente. Tal vez por el escaso saber de

geografía nacional de que han solido estar dota-

dos muchos de nuestros eruditos, y aun muchos

de nuestros historiadores, hállanse aún por expli-

car fenómenos importantes de nuestra historia,

sobre todo de la referente á aquella Edad de cons-

trucción en que no había aún España, y en que

las distintas corrientes de invasión del elemento

cristiano é indígena determiná,banse, forzosa y

diversamente, por el relieve del suelo Creo que

jamás podrá, explicarse de una manera clara y sa-

tisfactoria la llamada Reconquista, sin antes cono-

cer bien la geografía de nuestras regiones del N.

y C., entiéndase bien, la geografía física, no la

polftica, que es negocio aparte y en mucho de

aquélla depende; así como ciertos caracteres so-

ciales de los níicleos de población que han venido

á, formar la Espafia de hoy, no podrán tampoco

comprenderse sin aquel estudio preliminar. Por

-eso la monografía titulada 2Vuestras ríos, ann con

no llevar este propósiio y ser de no muy gran

extensión — sin que por ello descuide ninguno

de los elementos esenciales,— me parece á mí de

interés para la educación histórica de nuestro pú-

blico, y especialmente del escolar, que no siempre

encuentra—aun deseándolo — fuentes apropiadas

de información respecto de cosas que en otros paí-

ses están incorporadas resueltamente á laenseñan-

za, y en sus más inferiores grados. Desde este

punto de vista— elevándolo ahora á, la categoría

de común á, todas las cuestiones—podrán expli-

carse algunos de mis lectores extranjeros con cuán-

ta razón estimamos aquf, sobremanera, A veces,

libros que, en la literatura general de Europa quizA

son de liviano peso.

El grupo segundo de los dos en que hemos

dividido los estudios del Sr, Torres Campos com-

prende la descripción de una localidad santande-

rina—San Vicente de la Barquera
—

y de parte del

alto Aragón: Huesca á, Panticosa.

Conocida és la importancia que tuvo en los

siglos medios, como villa, marítima, San Vicente

de la Barquera: importancia á cuyo esclarecimien-

e

to han contribuído las investigaciones del cronis-

ta de Santander, D. Angel de los Ríos, y última-

mente del Sr. Fernández Duro, en su interesante

historia de La 3farirea cie Castilla (r Sg4). El señor

Torres Campos agrupa muchos de los datos cono-

cidos y amplía otros tocante á monumentos de

aquella villa, y en especial A obras del Renaci-

miento existentes en la iglesia de' Santa Marfa,

algunas de las cuales (sepulcro del inquisidor don

Antonio del Corro) (i) el autor tiene por «de las

importantes escultóricás» que de aquella época

hay en España.

Respecto del Alto Aragón, da el Sr. Torres

Campos noticias históricas de Huesca, Monte Ara-

gón, Jaca, Coll de Ladrones, San Juan de la Peña,

el Monte Panno y otros lugares, aclarando algu-

nos pormenores mal conocidos, que no dejan de

tener importancia.

Viniendo al primer grupo de estudios—los re-

ferentes á, cuestiones coloniales—no vacilo en ca-

lificarlos de interés para el historiador. Aunque en

ellos se mire principalmente el aspecto polftico y

el económico — desde el punto de vista de la con-

veniencia nacional — son cada uno por sf docu-

mentos de historia contemporánea, que ya hoy

precisa consultar para darse cabal cuenta de suce-

sos recientes y graves, para explicarse bien el es-

tado de la cuestión y, sobre todo, para estimar las

corrientes de opinión, en nuestra minoría culta y

en la masa del pafs, tocante á hechos 'de influencia

decisiva sobre la hist<Aia moderna y la futura de

España: tal sucede con los estudios ó capítulos

dedicados á las exploraciones españolas en el gol-

fo de Guinea, al reparto de África según los últi-

mos Tratados, á los problemas del Mediterráneo,

á la emigración española, á ia cuestión de Melilla,

al abandono de Rfo de Oro; y, por lo que toca á

Portugal, la monograffa titulada Partugnt é lngla

terra ees e/ Africa AustraL Insisto sobre esto, por-

que considero como una de las preocupaciones

de peores efectos la de muchos de nuestros enii-

ditos y cultos, que guardan todo su ardor para el

estudio de la historia pasada, de remotísima fecha,

sin cuidarse de la historia actual, en la quepreci-

samente se desarrollan las cuestiones que natúral-

mente más de lleno nos'interesan, y cuyo estudio

y conocimiento—base previa de toda decisión—

está por demás desatendido y aun menospreciado.

I

(i) Una vista de este sepulcro éopia de una fotogra

fía — se public6 en La Eluelracióee Espuerela y Anceri ce»e»a.
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Hasta aquí por lo que toca al contenido del

libro, En cuanto á sus condiciones científicas, la

mayoría de mis lectores ha de presumirlas, puesto

que el Sr. Torres Campos es de los escritores es-

pañoles cuyo nombre estima y elogia todo el mun-

do, en la Península y fuera de ella. El Sr. Torres

Campos reúne condiciones especiales para mere.

cer entera fe en sus investigaciones: es exacto, es-

crupuloso y de juicio sereno é imparcial. Nunca

expone si no lo que conoce bien, los temas sobre

que ha formado «pensamiento propio». Tales ga-

rantías ofrece su libro.

El Sr. Torres Campos prestaría un servicio gran-

de á sus lectores si, en nueva edición de esta obra.,

completase las indicaciones bibliográficas que sue-

le poner á guisa de notas. Por nimio que crean

este pormenor los no acostumbrados á perderse
en el alborotado mar de nuestra bibliografía—ne-

cesitada de clasificar y depurar en su mayor par-

te, — tiene mucho interés y ahorra mucho tiempo
en ulteriores trabajos saber la fecha de publica-
ción de los libros y, á veces, cuando proceda, la

página de donde se cita. No sólo la busca de fuen-

tes, sino la cronología de éstas — tan importante
para las cuestiones de crítica y de origen de ideas

ó datos —

ganan mucho con esas adiciones, que no

son ttquis-miquis de erudito.

R. Altamira.

K IBEROS EXTR,+iSJVN)S

John Lyly and. Euphuism, por Clarence Griffin

Child, Münchener Beitrage zur romanischen und en.

glischen Philólogie. Hrg. v. A. Breymann und E. Koe-

ppel. Vol. VII. Erlangen und Leipzig, A, Deicher-

t'sche Verlagsbuchh. Nachf. ( Georg. Bohme) r8g4

pp. rzg en 8.

Hay pocos fenómenos en la historia literaria

más curiosos, más importantes y, sin embargo,

menos estudiados que la infección, la corrupción

del gusto, derramada casi á la vez en las nacio-

nes cultas de Europa y conocida bajo el nom-

bre de «euphuismo», «secentismo», «gongoris-

mo», «preciosismo», etc.

Años hace que voy estudiando el diagnóstico

de esta enfermedad, convencido de ílue la raíz del

mal, lejos de buscarse en España, como se acos-

tumbra hacer al extranjero, ha de hallarse en Ita-

lia, donde, en la fecundísima época del Renaci-

miento, todas las corrientes literarias, grandes y

pequeña"., buenas y malas, toman su principio. Mi

condición actual, obscura y triste, no me permite
acabar esta difícil tarea en un tiempo determina-

do.—La historia del «euphuismo», de la epidemia
literaria particular á Inglaterra en el siglo XVI,

que halló su nombre y su propaganda principal
en dos novelas de John Lyly, no carece de interés

para España. F.spaña, pues (hoy día también hay

quien promulga esta verdad incontestable), Espa-

ña fué quien contaminó á, Inglaterra con el gus-

to de la,s imágenes hinchadas, de las metáforas

atrevidas y falsas, de la retórica vacía y sono-

ra, de la paronomasía, la antítesis, el paralelismo
en el lenguaje. En una obrita que salió á, luz en

i88o, K. Hillebrand escribía: «Not only Italian

and German Marinists were imitators of Spanish

Gongorists, even your English Euphuism of Sha-

kespeare's times had its origin in the culteranismo

of Spain» (i), frases donde hay más disparates

que palabras. Góngora estudiaba aún sus humani-

dades en Salamanca cuando el euphuismo iba ya

en decadencia en Inglaterra. En i88i F. Land-

mann publicó su disertación Der Euphuismus, sein

liasen, seine Quelle, selne Geschíchte (Giessen),
donde con el método científico, creído infalible

por muchos, con pruebas evidentes, con fechas

exactas, demostrábase ni más ni menos que el

«guevarismo», es decir, la infección literaria pro-

ducida por las traducciones é imitaciones inglesas
de unas obras de Antonio de Guevara, había en-

gendrado el «euphuismo». Volvió á, su tésis origi-
nal el Sr, Landmann en otro escrito titulado Sha.

hespeare and Euphui sm. Euphues an adaptation

from Guevara (z), y la culpabilidad fragante de

España en el derramamiento de la corrupción del

gusto quedó otra vez, con buenos hechos y bue-

nas fechas, comprobada. Morley, que ya en r86r,
en un artículo de la Quarterly Revievo, apoyándose
en la influencia que tuvo Italia sobre Inglaterra,
había tocado, según mi humilde parecer, el punto
esencial del origen del euphuismo, rechazó la opi-
nión de Landniann en i 8gz (English llrriters, VIII,

(i) aisc lectures oss the History of German Thought.

London, i88o, p. iz.

(z) Eeprintcd frora the 1Vezo Shakespeare Socios's
Transactions. i88o-8z, pp. z4r-zy6. Véase también la

introducción del mismo Landmann al Euphues de I.yly en

Essglische Sprack-uua' Literaturhenkmale. Heilbronn. i 887

Vol. IV.
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3zo sgg). Si el estilo de Lyly hubiera sido el de

Guevara, dice muy bien Morley, nunca hubiése-

mos tenido euphuismo.—Chilcl, en la tésis que in

dico á, los lectores de la RzvrsIA, no desarrolla

ideas propias y originales; se preocupa muy poco,

con investigaciones demasiado escasas é imper-

fectas, del problema del origen, y estudia. más bien

que el génesis de esta aparición y novación litera-

ria, los elementos de que está compuesta, llamán-

dola, no enfermedad, ni gusto pervertido, sino

tendencia natural: «in the first place to refine pro-

se style, in the second to enrich it.» Si en lugar de

exponer (con mucha luciciez y con buen orden sin

embargo) las opiniones ajenas sobre el asunto,

hubiera Child estudiado la influencia de Italia, de

Francia, de los clásicos latinos y griegos mayor-

mente en boga en Inglaterra en el siglo XVI, hu

hiera hallado que el guevarismo es corriente im.

perceptible, de importancia muy secundaria en la

historia del desarrollo de la prosa y de la prosa

inglesa de la época, y que España, á, pesar de las

traducciones de Guevara y de Montemayor, no

pudo producir ni el «euphuismo» ni el «arcadia-

nismo».

No hay quien ignore que las obras del esclareci-

do obispo de Mondoñedo tuvieron inmensa, popu-

laridad en España y fuera de España. Pero,quién
creerá seriamente que las traducciones inglesas
de Guevara originaran los estragos del euphuis-
mo? Como si fuera posible que la influencia de

un solo escritor, extranjero además, hubiera bas-

tado para dar una rápida vuelta al gusto tradicio-

nal, para contaminar de pronto el estilo y el len-

guaje literario; como si todo el período literario

de Enrique VIII, y en parte el de Isabel, se hubie-

se empleado en seguir afanosamente las huellas

del español hechicero.—El guevarismo inglés es,

en mi opinión, un fenómeno imaginado por los

críticos. Guevara tuvo sus admiradores en Italia,

en Francia (donde las traducciones del Reloj ae

Príncipes, del Libro ae oro ae cacareo Aurelio, se

multiplicaban, y las máximas del sabio español

eran tenidas en grande aprecio por el mismo

Montaigne); en Aleinania, donde, gracias á la pro-

paganda de Aegidius Albertinus, era leído por

muchos, y considerado poco menos que como

oráculo. Nadie hablará. por esto de un guevaris-
mo italiano, de un guevarisnIo francés ó alemán.

Fuente primera del euphuismo, en la imaginación
de Landmann, es la traducción del Libro de cVars

eo Aurelioi The golden boohe of b>f. Aurelius, einpe-

rour and eloquene oralour, hecha por Lord 1)erner
en I53I (impresa en I534), traducción que logró
en medio siglo trece ediciones (la última apareció
en I 586). Siguió á ésta la traduccrón de Thomas

North (I557), las imitaciones de Francis Bryan,
Hellowes, Tymne, l'enton, con otras más (I);
pero nunca hubiera bastado este hecho para pro-
ducir un guevarismo que diese nuevo impulso y
nuevas leyes á la literatura inglesa cle la época, y

mucho menos para producir un euphuismo an-

terior al euphue de Lyly.

Quien como Landmann se obstina en creer que

el euphuismo es manifestación improvisada, naci-

da de un golpe en I557, fecha en que apareció el

Dsal of Pnnces de North, traducción de Guevara,.
olvida que cada fenómeno en la historia literaria

tiene su preparación gradual, y no puede engen.

drarse y aparecer ex abrupto, ó como inesperado
meteoro. Hay euphuismo, hay uso y abuso de ali.

teración ó paronomasía, de retórica, hueca y enfá-

tica, de antítesis disparatadas en Inglaterra, antes

de la, mitad del siglo XVI; hay euphuismo en pro-

sa tanto como en verso, ya en el antiguo inglés;
h+ euphuismo también en Chaucer (z), lo que tam.

poco nota Child. Verdacl es que lo que al empezar

no era sino esporádico, y de ninguna manera habi-

tual, llegó á, ser vicio después, verdadero contagio,
moda y locura literaria.

No ha sido España, sino más bien Italra quien
dió á Inglaterra, ya desde Chaucer, sus modelos

en la lírica. Y en la lírica, donde 1 poeta se es.

fuerza principalmente en agradar al oído, en ves-

tir el verso con palabras escogidas, melífluas y so

noras, hay que buscar, creo yo, las primeras hue-

llas del euphuismo; como en otros países las del

secentismo y gongorismo.— Schwan, en un ar-

tículo suyo (3), supone dos corrientes que riegan
al mismo tiempo el campo de la literatura inglesa
del I5oo: el guevarismo y el italianismo. No veo

la necesidad de adnIitir la primera, y doy á, la se-

gunda curso amplísimo, de importancia capital
para el desarrollo del estilo y del gusto poético

inglés hasta Shakespeare. I.o que á, primera vista

pareció á algunos imitación de España, llégase á

ver, examinado de cerca, como imitación de los

(I) No creo que el &coge of igsiironce de Thomss

Elyot sea imitacién de Guevara, Véase también á Braymaun
en Essglische'Seueiiess de Kolbing, V, 4z i.

(z) F. Klaeber, Das Bilu' bei Ch>ssecer, Berlín, I893.

(3) Essgiische Se«e«lic«s, Vj> Io5> sgg,

Biblioteca Nacional de España



REVISTA CRITICA DE HISTORIA Y LITERATURA ESPAÑOLAS ~35

modelos de Italia.—En el Pallace of Pkasure de

George Pettie (r 576), que salió á, luz veinte años

después de la primera edición del Dizti of Princes,

que no sólo revela algunos rasgos de euphuismo,
sino que es euphuístico de un cabo á otro, ni más

ni menos que el mismo Euplttte de I,yly, Land-

mann, ya, era de suponerse, vió una adaptación

del estilo de Guevara, pareciéndole varios parti-

culares de la obra de Petty tomados directamente

del AIurco Aurelio. I<oeppel, en un estudio que yo

recomiendo encarecidamente á los ciegos soste-

nedores de la grande influencia, española en Ingla-
terra (r), demuestra que Pettie hubiera podido to-

mar la historia muy divulgada de Sinorix ó en

Plutarco (donde la tomó Guevara), ó en el Corte-

giarzo de Castiglione, que corría entonces en In-

glaterra como en otras partes.

Después de un estudio bastante circunstancia-

do de los elementos de que se compone el euphuis-

mo, diferente en esto del culteranismo español,

por no abundar en fantásticas hipérboles, en me-

táforas atrevidas, en tropos hinchados, usando

con frecuencia de la paronomasía simple, de la

aliteración alternada (trans verse alliteration), de

antítésis paralelas (balanced antithesis) (z), de

cadencias rítmicas, Child a,dmite, á diferencia de

otros, la «simplicidad fundamental de la.retórica

euphuistica». Pero la defensa del euphuismo con-

siderado, no como infección literaria, sino como

medio sencillo y eficaz para dar claridad, eufonia

y solidez á, la frase, ha, extraviado alguna vez al

critico. Habrá muy pocos, sin duda, que acepten

esta conclusión de Child (p, rrq): «Its artificiality

(del euphuismo) is not empty, its extravagance is

not vapid. It did not spend itself in word-tinke-

ring, torturing of conceits, in formless bombast.

Its excesses merely display how anxious and

eager the effort was to attain ends thoroughly

(1) E. Icoeppel. Zur t eschichte der italienischen zVo-

velle in der eng lizchezz Literatur aes sechszehnten gahrhun-

derts. Strassburg rgqz, pp. z4 sg. Entre los que exage-

ran la influencia de España en Inglaterra, nombraré á

L. Bablsen que en un desdichado artículo: Spanische Qzzellen

der dramati eche>z Litteratzzr, besonders Ezzg;lazzas zu Sha-

hespeare's Zeit, en la Zeitsclz>.ifz'für verg leichende Lztterat.

N. E. VI,, zar, sgg., ech6 una luz muy falsa sobre el

asunto, digno de tratarse con más doctriua y competencia.

(z) Bastará uu ejemplo de paronomasia eu Guevara y

en Lyly: «que antes no snfriesse una pedraaa eu la cabeza

que no una cuchillada en la fama». - «Why goe I about

to hinder the course of love with the descourse of lana>.

worthy clearness, precision, force, rhytmic melo-

dy, formal consistency.»
El nombre y nada más añadió John Lyly (el

autor de Euphucs y de Euphues ana' his Englastti)
á una extravagancia literaria ya afirmada, profun-
damente arraigada, muy en boga en Inglaterra en

la primera mitad del siglo XVI, usada con singular
constancia por George Petty, á quien I.yly se pro-

.puso imitar, como más tarde Góngora imita á Ma-

rino y á los italianos. En la prosa, Lyly es, á la

vez, menos amanerado que Petty; en la poesia, en

las composiciones dramáticas, estudiadas oportu-

namente por Child, hay menos abuso de antítesis

y de aliteración que en las novelas. Fn A/ydas,
cVother Liomiie, Lave's Afetamorpkosis, nótase una

tendencia sensible á alejarse del euphuismo (r).
La opinión de Landmann (cap. IV de su libro),
de que Lyly no sólo imita el estilo del c%arco

Aurelio de Guevara, sino también su contenido,

hubiera debido refutarse en el estudio de Child.

1Conoció I yly la traducción de North? No puedo
contestar de momento. Lyly imita también á, los

italianos (en su Galathecz hay imitación directa de

Petrarca); imita particularmente el estilo de Surrey

y "e Wyatt, dos consumados petrarquistas.—El

éxito del Euphue fué inmenso. El euphuismo se

infiltra rápidamente' en el idioma de la corte y

predomina en Inglaterra, aún después de r5zlo,

fecha qué también Child admite, como la de su ter-

minación; aún despues del triunfo de la Arcaaia

de Sir Philip Sidney. Bernaby Rich, Nash, Green.

y más que otros Gosson and Lodge (Eotaljst-
zfe r6z)o), representan el euphuismo posterior á

Lyly (z).
Por impulso de España tuvo origen y derramó-

se, según Landmann, el euphuismo en Inglaterra.
A España también, segfm el mismo crítico, débese

la introducción de otro estilo que dió golpe mor-

tal al euphuismo, la introduccióu del «arcadianis-

mo». Antonio de Guevara abre una puerta, .Jorge
de iztlontemayor abre otra, cerrando la primera.

(r) No s61o los clramas de I yly, pero también la ver-

sifscaci6n de los predecesores del máximo Euphuista, de-

bieran estudiarse para conocer el euphuismo en todas sus

manifestaciones. Véase á F. E. Schelling, Poetic ana' Verse

Criticism of tlze Reign of Elizabeth. Philadelphia, rgqz.

(z) De otros más 6 menos imitadores de Lyly, como

Brian, Melbanche, John Dichenson¡etc,z habla W. Raleigh
en su libro The ezzg lish Zzroveiz London, l895, que Child

no pudo consultar todavía.
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North se hace intérprete del autor del L'arco

Aurelio, Philip Sidney del autor de la Diana. Esta

segunda suposición, no bastante combatida por

Child, no aventaja en nada á, la primera, y supone

en su sostenedor conocimiento muy elemental

del desarrollo de la poesía pastoral en Italia, en

España y en Inglaterra. 1Ignora el Sr. Landmann

la Arcadia de Sannazaro? 1Ignora que Philip Sid-

ney, ya desde su viaje á Italia (fin de x 5y8), for-

mó su estilo sobre modelos italianos? 1Puédese

con conciencia afirmar que en la prosa de Sidney

hay influencia de la prosa española, que la más

sencilla comparación nos convence de que «el

estilo en Sidney y en Montemayor es el mis-

mo?» (x) Y admitido también, lo que yo nunca ad-

mitiré, que al arcadianismo hay que echar toda la

culpa ó el mérito de haber derrotado al euphuis.

mo (acción comparable al efecto que produjo en

Italia el antimarinismo y la Arcadia en el secen-

tismo), 1podía bastar la Arcadia y sus imitaciones

á extirpar desde luego un estilo tan arraigado, tan

'

querido en la corte y en todas las clases sociales,

una forma de lenguaje que, quiérase ó no se quie-

ra, dejó también no pocas huellas en Shakespea-

re? Y en fin, 1quién nos asegura que el arcadia-

nismo inglés no tiene ningún punto de contacto

con ei euphuismo? No es todo amaneramiento é

hinchazón en el euphuismo; no es todo frialdad

en el arcadianismo. Sidney, como muy bien ha

averiguado Koeppel, por Astrophet and Stelta

(x 595) (2), hállase todavía, como Thomas Wyatt,

como Henry Suxrey (8), como Spenser (4), bajo

( x ) E. Flüg el en Sir Pki lip Si dnzy. Halle, x 888,

p. XVIz indica de vuelo unas traducciones de Montemayor,

hechas por Sidney. -La bibliografía de las traducciones in-

glesas en J. G. Schónherr, jorge de htontemayor, Halle,

x 886, es muy incompleta.
— Shakespeare conocía, iudu-

dablemente¡la Diana, como prueba A. R. Frey en D'.

Shakespeare and alleged Spanisk Prototypes. New-York,

x886.— No he leído todavía la disertaci6n de K. Winds-

cheid, Die engliscke irtendichtuzzg von x 579- x625. I.

Heidelberg, x885, y no sé si aquí también estudiase la in-

fluencia de la poesía pastoral española.

(2) E. Koeppel¡Studien zur Geschichte des eng lischezz

Petrarckismus im t6 Pahrhundert en Eomanische Fors-

chungen, V. 9o sgg.

(3) H. Fehse, Henry Hozoard Earl of Surrey. Ein

Beitrag zur Gesckichte des Petrarckismus in England.

Chemnitz¡ x 888.— Wyatt como Surrey, imitan también á

Serafino Aquilano¡al Tibaldeo, al Molza. Sobre el szcen-

tismo de Wyattz habla sin ninguna competencia el Sr. De

la influencia de Petrarca.—En los versos de Pe-

trarca hállanse acaso má,s ejemplos de aliteración

que en la prosa de Guevara.—En el petrarquismo,

en.el italianismo, hay que buscar la fuente princi-

pal de las metamorfosis sucesivas que sufrió el es-

tilo de la prosa, y de la prosa inglesa en el si-

glo XVI, y Morley no estuvo muy. lejos de la ver-

dad afirmando ya en x86x (Quarterly Rerziextz,

CIX, 350 sg.) que la «Italian influence created

the atmosphere in which Euphuism flourished.—

Euphuism was a strongly individualised form of

Italianism (x).» Nadie que trate de los orígenes

del euphuismo tomará, en serio el hecho de que el

español fuese considerado en Inglaterra, en tiem-

po de Shakespeare, como hombre de grande reto

rica, de grandes palabras, aféctado é hinchado.

Habrá quien recuerde el lenguaje campanudo y

bombástico de Don Armado en Zoxze's Labour Zost,

sus «fire-new words», su «sweet smoke of rheto-

rik»; pero no podrá concluirse por esto que la

corrupción del lenguaje en Inglaterra tuvo nece-

sariamente que originarse en España.—El euphuis-

mo es íenómeno enmarañado, complicado en ex-

tremo; nació de varias causas, de varias corrien-

tes, que, á pesar del estudio diligente y concien-

zudo de Child, no han sido todavía, estudiadas

con la seriedad y profundidad que merecen.

Arturo Farxnellx.

Marchi en su articulo L'znftzzenza della lirica italiana sulla

lirica inglese nel secolo A VL Sir Toznmaso IVyatt, eu

zVuozza Antologia. x895. 1. Julio pp. x36 sgg.

(43 Spencer ers, además grande admirador clel Tasso.

V. E. Koeppel, Edmzznd Spencer Verhaltniss zu Tasso.

En Anglia Al' y T. Warton, Of Spenser's imitatiozzs oy

Ariost ezz Otzserzzations on thze Pairy Qzzeen. x'l54. pp. 272

sgg. -La biografía de Morley, Spezzcer and hzis time Lon-

don, x892 (English IVriters), la de Clmrch eu Lnglizh

líten of Letters. London, x 895.

(x) Al concluir su estudio Child, habla también de uus,

influencia italiana muy superior á la española pp. x x x sg.

«The probable view seems to be that a tast for boldly pie-

«uses que metaphor, hyperbolical expression and persoui-
I

fication took its sise in the study of Italiau verse aud pro-

se and made its iníluence more and more+ felt until it

found its full expression apart from verse in the «Ar-

cadia».
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Briefe von Friedr. Aug. golf, Heinr. Luden

und Friedr. Jaeoixs an Alvar Augustin de

Liagno por I'ranz Boll. Einzel-Abdruck aus den

Blgttern fñr das Gymnasial-Schulwesen.— x895. Volu-

men XXXI.— Cuad. I. En 8,, t6 pp.

Si hay nación á. la cual España debe en todos

los tiempos cariño de hermana, entusiasmo sin

»mite por sus playas hermosas, por la grandeza

«su pasado, por la gloria de sus poetas, es, sin

duda, Alemania. En ninguna otra parte el estudio

«»s «cosas de España> ha sido más vivo, más

i~tenso, más duradero. De España vino alSep-

tentrión una corriente de romanticismo que, en

gendrada por los viajeros esclarecidos del siglo
1

Pasado, siguió su curso caudaloso con los Sczde-

gel y Tieck, y hoy mismo no se acaba y ex-

tmgue por más que se entibien los estudios espa.

xxoles. Después de la famosa, heroica resistencia
/

que España opuso á la, tiranía de Napoleon, la

simpatía, la admiración al Norte por los herma-

nos del Sur creció sensiblemente. Cuando al fin

«xgo7 el General marqués de La Romana, con su

ueste española, llegó á Hamburgo y se detuvo

allí antes de salir para Jutlandia, los alemanes aten-

dieroxx á, los extranjeros con verdadero amor, con

abnegación admirable. Las cartas del tiempo, las

de Dorotea Schlegel, por ejemplo, elogian la bon-

dad, el valor, la intrepidez de los «excelentes» es-

Pañoles. Perthes, que veía á La, Romana muy á

menudo y profesaba admiración por su pruden-

cia, por su ingenio y su doctrina (La Romana co-

nocía la lengua y literatura alemanas como nin-

gítn otro españxol de su tiempo y aun de tiempos

Postériores), reconocía, en los españoles los dig-

nos «descendientes de una grande nación» (x).

Cuando La Romana, inesperadamente y con in-

creíble denuedo, deja Dinamarca á.escondidasas de

todos y se embarca con los suyos para Espatxa,

síguesele en Alemania cón ansia, como á héroe

que con ejemplo solemne sacudía el yugo de e-del ex-

tranjero (z). La inmortal defensa de Zaragoza des-

z„s„,„„z„,„„.,z ~„„s*z .eo.' z

znündlichen Mitthezlzzngen aufg eeezchnet vovon Clemens

Theodor Perthes. Vol; I, p.' zoo,

(a) Trat6 de la expeclici6n de los españoles á Dina-

marca el Sr. D, José Gómez de Arteche en su Discurso de

«cepczon erz la Real Acadeznia de la Historia ((ta de Ma-

yo t89a. Contest6 D. Cayetano Rossell), pero sin consultar

las Memorias alemanas dcl tiempo. Detalles importantes

ob«La Romana hállanse en /oh. Georg Eist¡Leben-serin-

,
n«zengen. hrg. v. G. poel, II parte, Gotha, x88o, pp. 8 sgg.

pertó admiración increíble en Alemania, entusias-

mo tal, que bastó por sí solo para encender los

pechos de los patriotas del Norte, determinados

á luchar obstinadamente contra el comíxn enemi-

go. Es esta la página más gloriosa de la historia

de las relaciones entre España y Alemania. Antes

que Byron en el Chille-Hizrolrd lanzara el grito

«Awake, ye sons of Spain! qwake! arise!», no sólo

Enrique I<leist, en su himno á Palafox, ensalzaba

al heroico español, que coloca entre Leonidas,

Arminio y Tell («lo que el Ebro vió ninguna lira

lo cantará ja>más»); no sólo las canciones popula-

res de la época proclamaban como ejemplos á La

Romana y á los defensores de los Pirineos (x),
sino que el mismo 6oethe, retraído aún cuando

más hervían las luchas políticas en su patria, en

virtud de los acontecimientos precipitados de Es-

paña se interesa por la defensa de la Península,

lee varias descripciones de viajes por Espafxa ycon-

sulta en una biblioteca el plano de Zaragoza (z).

Steffens, al hablar en sus preciosas Memorias de

la guerra de la independencia, elogia á los espa-

ñoles con estas honrosas palabras: aiCuánto debe

Alemania á Españxa! Los combates en la Penín-

sula pueden considerarse como la primera derrota

del atrevido conquistador; ningún al:mán verda-

dero de los que fueron testigos de aquel período

de lucha, negará, que España se había fijado en-

tonces en su pensamiento como modelo que se-

guir é imitar, despertando en su corazón aquellos

sentimientos que engendraron, en fin, la libertad

de Alemania» (3). Entonces fué cuando el culto,

hoy día incomprensible, por la Aumczncza de Cer-

vantes, llegó en Alemania, incluso entre hombres

de acendrado ehtendimiento, á una verdadera

exaltación, al extremo de la locura: Ya en x8o7

l'ichte inspirábase en la Azzmctnczce dictando la

primera redacción de sus Reaen an ciie deutsche Aa-
I

sean. En x8x4 Blumenhagen publicaba en Goetiin-

(x) Véase, entre otros, á Stagemann, I&ieges Gesange

ans aen /abren x8o6 bis x8t3, Deutschland x8x3.

(z) Véanse los Tag ebücher del poeta en Goethes lf'er-

he, ed. de X>Veimar. Abt. III. Vol. IV, pp. x7 sg. Goethe

leyó también, y más de una vez, por t824 el cuento algo

romantizado de la guerra de la Independencia española en

Salvandy, Don Alonso on /'Fspagne, que mi querido maes-

tro y amigo, A. Morel-Fatio, llama, no sin exageraci6n,

«fadasse et interminable histoire». (Ftzzdes szcr l'Lspagne,

I série deux. édit, París x895, p. 84).

(3) li. Steffens, bpas ic h erlebte. Breslau x842, V

333 sg

x8
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gen su tragedia Der Numantier Ereiheitshasnpf. Si

Schiller hubiera vivido aún en rSo8 ó en rSog,

hubiéramos tenido sin duda, de su pluma, el me-

jor himno alemán al heroísmo español.

Estas consideraciones debiera hacer España

cada vez que estudia con serenidad é imparciali-

dad histórica, sin ninguna preocupación de parti-

do, sin las hostilidades políticas y religiosas de un

tiempo, las vicisitudes de sus hijos, que desterró

de su seno y obligó á errar por afios y afios en

tierras extranjeras. Muy pocos tomaron el camino

de Alemania, por ser allí la lengua y la cultura

demasiado exóticas para el genio español; pero á

ninguno rehusó la patria de Goethe su abrigo y

amparo, á. nadie negó su cordialidad; con todos
t

~
fué generosa, á todos supo querer y estimar segun

sus cualidades y merecimientos. l al fué el caso de

D. Alvaro Agustín de Liaño que, muy joven toda-

vía, hubo de ausentarse de su patria, emigrando

de un pafs á otro, de Italia á Francia, de allí á

Holanda, donde se convirtió al protestantismo,

de Holanda á Austria, de Austria á Alemania, en

Berlín, donde hubo de estabfecerse á fines de rSori.

En r SzS Liaíio volvió al catolicismo. Su vida aven-

turera, nunca sosegada, obscura en gran parte por

falta de documentos (i), recibe ahora nueva luz

con la publicación de las cartas que unos amigos

y admiradores de Alemania le dirigieron en varias

épocas, y que el Sr. Boll, conocido ya del modo

más favorable por un sólido trabajo sobre Clau-

dius Ptaleuutus als Philaroph, ofrece á los lectores,

sacándolas de unos papeles inéditos de su tío,

Joh. Ev. Boll, catedrático y rector en Günzburg.

l';s una publicación modesta, de pocas páginas,

pero de grande importancia para España, donde

la memoria, del ilustre desterrado se entibia cada

dfa más.

Liberal en extremo en sus ideas religiosas, par-

tidario de Llorente, I.iaño tenía en sus venas algo

de la sangre de los Encinas y de los Va!dés. No

podía, por lo tanto, vivir en su patria¡pero espa-

iiol decidido, apasionado por las glorias de. su

nación desdichada, desdeño o con la lengua y la

literatura del país que le albergaba (todo lo con-

trario en esto que La Romana), lo fué Liano hasta

su muerte. Repetidas veces los alemanes ensalza-

ron su ánimo viril, su franqueza, su gran saber.

(i) De unas cartas de Lihño á Gallardo tengo infor.

maci6n oral de mi amigo el ilustre D. Marcelino Menén-

dez y Pelayo.

En su cerebro y en su corazón atormentados her-

vían siempre grandes proyectos. Fué su mayor

desdicha la de no haber tenido medios y circuns-

tancias favorables para realizarlos. Feliz, en ar-

monía con!os otros y consigo mismo, no lo fué

nunca. No le bastaba la admiración de los ami-

gos, no le consolaba el cariño de un Príncipe como

Enrique de Prusia:, hermano del Rey de Prusia, Fe-

derico Guillermo III, que le aconsejaba el sosiego

y la tranquilidad: «Que Dieu vous donne la paix,
elle vous manque. Je vous la souhaite de tout mon

coeur et 1e toute mon %me». Lé mordfan y con-

sumían pensamientos melancólicos; donde más se

le quería, creábase él mismo en su imaginación
fantasmas que le calumnia,ban y le perseguían.

«Croyez-moi, c'est votre mélancolie qui vous fait

envisager des simples contretemps comme des

malheurs terribles, qui vous fait prende les comes

des betes pour celles du Diable, qui vous inspire
des soupcons contre,tout le monde et meme coii

tre moi», escribíale el Príncipe en una de sus pre-

ciosas cartas que el Sr. Boll, mi amigo, publicará

algún dfa por enteró

Melancólico tambiéni pero no con humor tan

negro, vivía en Berlín, unos afios después de Lia-

ño, otro espaiiol, Fnrique Gil, natural del hermo-

sísimo valle del Bierzo, amigo de Tieck y de Ale-

jandro de Humboldt, tierno y sutil escritor y poe-

ta, autor de una de las mejores novelas españolas,
E/ Sersar de Sesnbibre, fallecido en Berlín á los

treinta años de edad (i). Para Gil, como para I.ia-

ño, la patria estaba siempre en lo hondo de cada

pensamiento. En el Eépertai re partatif de l'histaire

et de la littérature des nations c'epagnale et portu-

gaise (tomo I, Berlín, iSi8), única obra ó fragmen-
to de obra que aíin recuérdase de Liaño, después
de desechar á ciertos «sofistas despreciables, pero

poderosos y activos, que habían pervertido la his-

toria de las naciones, españolas y portuguesas»

(Pref. p. XIV), el sabio bibliotecario proponfase
dar á luz una obra voluminosa que abarcase nada

menos que una historia general de España y de

Portugal, una historia de la literatura de ainbos

países, otra de su religión y superstición, otra, en

fin, de sus provincias, colonias, administración,
etcétera, I.o poco que nos queda impreso, espar-

(i) Sus recuerdos de Alemania hállanse en el Diario

de rnaje, t. Il de las Obras en prosa de D. Enrique Gil y

Carrasca, coleccionadas por D. Joaquín del Pino y. don

Fernando de la Vera é Isla. Madrid r888, pp. éa8 sgg,
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cido en folletos, no al alcance de todos, y en ar-

tfculos de revistas (Aesnesis de Luden), no basta

para dar cabal idea de la actividad y sabiduría

extraordinaria de Liaíio, que hubo de escribir

mucho y febrilmente para consuelo de sus congo-

jas verdaderas é imaginarias. Buscando entre el

polvo de los archivos podrá algfiin aficionado á las

glorias de Espaíia hallar muy fácilmente otros

trabajos del ilustre desterrado. En la Eevzee Erecy-

clopécliqsee de Paris (vol. XVI, p. 6gg) anunciábase

un suplemento importaxxte de Liaüo á, la «Bzúlio-

graffa española» (x) de I.lorente, que debfa publi.
carse en Londres, pero que no se imprimió nunca

y que probablemente se ha perdido (2). En aque-

llos tiempos, en que la litera,tura espaíiola tenía

en Alemania muchos más admiradores -y cultiva-

dores que actualmente, muchos hubieron de apro-

vecharse de la cortesía y erudición de Liaño.

Nombraré aquí á Federico Guillermo Valentín

Schmidt, autor del mejor libro sobre Calderón,

que en Noviembre de x8x8 informaba á Tieck de

unos encargos que había dado'á Liaño «den hie-

sigen Bibliothekar und wunderlichen Spanier» (8).
Las.cartas publicadas por Boll son el mejor tes-

tigo de la estima que aquel espaííol supo gran-

jearse en Alemania, del aprecio altísimo que ha-

cían los amigos de sus ideas originales en litera-

tura y en política, como también del entusiasmo

que conservaban los alemanes por todo lo que les

recordaba. España y su pasada grandeza, Dos car-

tas latinas de Federico Aiigusto Wo!f, escritas en

Febrero de x8x4, 'con ocasión de un curso de lite-

ratura española que l.iaño habia emprendido en.

Berlín en lengua francesa, y á cuya primera lec-

(x) Creo que alude á los cinco tomos de las zVoticias

lustóricas ae las tres Provincias Vascongadas, en que se

procura investigar el estado civil de clava, Guipuzcoa y

Vizcaya y el origen ae sus Fueros, por Lloreute. Madrid

x8o6-x8oy. Hállanse en la Academia de la Historia, suple-

mentos mamiscritos á ésta obra.

(2) Véanse también los Ocios de españoles evcigrados,

Il (Londres x824), p. xo¡ donde háblase de este suple-

mento: «Acaso el destierro de Prusia, á que por sus ideas

liberales acaba de ser condenado... infiuirá con otras causas

en que se pierda un trabajo tan interesante.»

(3) Ik. v. Holtei, Briefe on Ladroi» Tiectc. Breslau

i864, III, 367 sg. No era muy grande la confianza que

Valentín Schmidt tenía en los correspoudientes de Liaño

en España. z...ich traue Liaños Commissionarien in Spa-

nien nicht Neigung und I<enntniss genug zu, uc, sich

lebhaft dort für die Sache zu bekümmern».

ción había asistido también el ilustre filólogo, de-

muestran también el vivo interés que le inspiraban

las noticias de los escritores de Espaíia, interés

que hubo de despertarse en él ya á fines de x-,qci,

cuando Guillermo de Humboldt, en uua de sus

cartas escritas desde Madrid (2o Diciembre), le

informaba, del estado intelectual de Lspaíia, del

valor de sus hombres esclarecidos, del plan que

tenia de escribir á la vuelta á su patria una obra

sobre la lengua y literatura espaíiola, plan que,

desdichadamente, no llegó á, realizarse (x). A Wolf,

como á EIumboldt, más que la literatura de Espa-

íia, interesaba su lengua; vemos por esto al filó-

logo aconsejar á Liaíio que incluya en su curso,

en forma de introducción, un estudio de los ele-

mentos de la gramática castellana. Excusábase

con el amigo de no poder frecuentar como qui-
siera tan agradables lecciones: «Sed et ipse admo-

dum mirarer talia studia et a tam perito eloquen-

tique magistro tractata tantopere frigere, nisi et

hiems nunc esset et magna domesticarum rerum

perturbatio.» En otra carta que el Sr. Boll no im-

prime, Wolf pedía á Liaño una lista de los mejores
libros que conociera sobre la lengua castellana.

Más preciosas aún son las cartas que el histo-

riador y catedrático Enrique Luden dirigía á Lia,-

ño en x8xy. Como redactor de la 1Vesnesss, perió-
dico político-literario que no tuvo larga vida, y en

el cual Liaíio insertó varios artfculos (dos, entre

otros, sobre la censura en Prusia y en Berlín),
Luden hubo de corresponder muy á menudo con

nuestro español, á quien aconsejaba, encarecida-

mente que diese á, luz lo que escribfa y queria
ocultar y que admiraba por su mucha y profunda
doctrina: «Ich bin erstaunt über die Grosse und

den Umfang der Studien und Kenntnisse Euerer

Hochwohlgeboren», escribfale una vez. En una

carta, Luden detiénese pintando al espaiiol las tris-

tes y oprimidas condiciones políticas de Alema-

.nia. En otra (Enero de x8x8}, desaprueba la idea

del amigo de establecerse como bibliotecario en
/

Jena;-«Comprendo—decía —

que un noble espaíiol
no pueda vivir en Berlín mucho menos un hom-

(x) W, v. Humboldt, Gesasavielte XVerke. Berlín x846.
Vol V Briefe on F. A. XVolf; pp. 2iz sgg...¡ p 2[4;

«Was mich am meisten interessirt ist die Spanische Lite-

ratur und Sprache imd darüber denke ich auch nach mei-

ner ltückkunft etwas zu schreiben...» «Noch mehr abe-

interessirt mich die Sprache, die wirklich grosse Verr

dienste besitzt»
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bre de principios tan grandes y puros, de ánimo

tan generoso, de ideas tan esclarecidas, de sangre

tan ardiente como usted, y en este tiempo.» Pero

Jena, ciudad pequeñla y pobre, con mezquina bi

blioteca, no ofrecía ningún atractivo. Mejor haría

Liaño rogal;do al Gran Duque que le trasladase á,

Weimar. Respondiendo en otra carta (fechada en

Gotha 8 de Febrero 1819) á Liañlo, que habíale

ofrecido su auxilio en el conflicto famoso con

Kotzebue, se admiraba de la generosidad del ami-

go: «Su carta de usted me ha proporcionado suma

alegría, me ha conmovido y casi avergonzado.

Reconozco en esto el grande ánimo de un noble

español. En esto, usted y su nación nos dejan muy

atrás á nosotros.»

I.a colección publicada por el Sr. Boll se acaba

con una carta de Federico Jacobs, de cuyas obras

L' VermiscLzte Schrigtesz) hablaré yo mismo á, su tiem-

po, continuando mi ALemania y Espcsñu. Había

conocido Liaño á Jacobs por primera vez en Karls-

bad en l814; en 1819, con ocasión de haberle en-

viado un ejemplar del Eéptrtoire fzortat~f, Jacobs

contesta elí términos tan afables y lisonjeros, de-

mostrando tan grande cariño, interés tan sincero

por la patria de Liañlo, qu: yo creo proporcionar

agradable sorpresa á los lectores de la RzvlsTA

reproduciendo aquí en parte tan hermosa carta:

«...j'ai compris uisement, combien le souvenir du

beau pays, qui vous a vu naltre, tout en excitant

vos plus tendres affections, doit vous couter des

peines. Ce pays si illustre A plus d'une époque, si

rayonnant de gloire de plus d'un genre, périt mal-

heureusement par le plus horrible abus qu'on ait

jamais fait de l'autorité supréme et du pouvoir des

opinions réligieuses. Bientñt il n'en restera que le

simulacre; un triste desert peuplé de moines et

d'autres suppots du monstre de l'hiérarchie; n'in-

téressant que par le souvenir des efforts les plus

nobles et les plus infructueux. Il me semble que

vous voudriez détourner vos regards de ce spec-

tacle trop peinant pour un coeur sensible, mais

que vous n'en avez pas la force, et que le ten-

dre attachement que les %mes bien nées gardent

et conservent toujours pour leur patrie, l'emporte

dans votre coeur. Si done dans sa situation ac-

tuelle elle n'offre aux regards étonnés de l'univers

que des objets d'horreur et de compassion, vous

tkchez, oe me semble, de vous distraire par le sou-

venir de ses beaux siécles, et d'y rappeler vos lec.

teurs, semblable en cela au grand historiograph
des Romains —ut a conspectu malorum, quae nos-

tra vidit actas, tantisper certe, dum prisca illa re-

petis, oculos animumque avertas.»

Todo español aficionadq á, los recuerdos de las

edades pasadas agradecerá. al Sr. Boll su intere-

sante opúsculo, que hubiera tenido más valor de

haberse ilustrado con notas más amplias y más

abundantes. Fsperemos que salgan pronto á la luz

las demás cartas que, gracias á, la cortesía de mi

amigo, tuve yo hace un año la dicha de leer en

Munich,

Arturo Farineiii.

Chronique des A.lmohades et des Hafqies attri-

buée a Zerkechi. Traductíou frangaise d'apres l'édi-

Iion de Tuuis et trois manuscrits, par E. Fagnau. Cous-

tantiue, 1895.

Histoire des Almohades d.'Abd-Ei Wahid Me-

rrakeohi, traduite et annotée par E. Faguan. Aiger,

I 893.

Mr. Ernesto Fagnan, profesor de lengua árabe

en la Escuela de Letras de Argel, correspondiente

extranjero de nuestra Real Academia, de la Histo-

ria, acaba de publicar una traducción francesa de

una historia de las ALmohztzicsy Hagsits, atribuida

á Azarcaxz', cuyo texto árabe fué publicado en Tú-

nez en I872.

La obra de Azarcaxi, escrita probablemente en

la segunda mitad del siglo XV (la última fecha ci-

tada es el añlo 1477), tiene gran importancia para

el conocimiento de la historia de la actual Argelia

y Túnez en los siglos VI al IX de la hégira, y de

un modo muy especial para el período á que no al-

canza la obra magistral de Aben Jaldun, ó sea

desde el año 14o5 de J, C. (I).

Como puede comprenderse fácilmente, para

España sólo tiene un interés directo la primera

parte, pues la historia del Norte de Africa, ínti-

nlamente ligada con la nuestra desde los tiempos
de la conquista hasta los almóhades, á la desapa-
rición de esta, dinastía se va aislando, constituyén-

(I) De ia obra de Aben 7aldun, interesantísima para

ei conocimieuto de nuestra historia, hay traducci6n france-

sa de io más interesante para nosotros, por ei Baron M. G,

de Siane. —

Prolég onzeses historiqses dVbzz Khaldozzrz con-
l

Ieuidos en la parte primera de ios tomos XIX y XX de

NO fICES ET ExTRAITs DES MANUSCRITS DE LA BI

mloTIIE91IE Il«EEEIAEE. — Histoire des Lierberes et dos dy-
szasties razzszzlnzarzes dt l'cffriqzse septerztriorzalt Lzar sqbozs-

Zeid Abd-er-Rahnzan Zbzz cVohazzzzh ed Eb»z Khaldozzsz, tra-

duite de l'arabe par Ie barosz de Slarzt, Aiger 1852-1856.t
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dose en el Norte de Africa Estados sin relación ín-

tima con el Estado musulmán español, por más

que alguna vez éste haya de reconocer la sobera-

nía de alguno de los príncipes africanos.

Para los arabistas españoles no son muchas las

noticias especiales que Azarcaxi suministra, y que

quizá no se encuentren en otros autores; pero

para los no arabistas tiene mucha importancia

por tratar algo del pei íodo de los Almoravides y

todo el de las Almóhades, para cuyos períodos casi

sólo hay disponibles las traducciones del Curtds,

menos conocidas entre nosotros de lo que debie-

ran serlo (I).

Mucha mayor importancia que la traducción de

la Crónica ríe Azareuxí, tiene para los españoles la

traducción de la historia de íos ulrnóhaucs por Aí-

ntarreeoxi, publicada hace tres años por el mismo

SrNFagnan, y que quizá nadie haya daclo á cono-

cer entre nosotros, y de la cual, contando con la,

amabilidad del director de la REvrsvA, nos permi-

timos dar una corta noticia, aunque sea atrasada.

El título Historia ríe íos aírnóhaaes parece excluir

que tenga gran importancia para, nosotros; sin em-

bargo, la tiene muy grande, pues el título no es del

todo exacto, ya que la obra contiene al principio

un compendio bastante extenso de la historia del

Alma,greb y principalmente de España desde los

primeros tiempos de .'a dominacióñ árabe, con la

particularidad de que para algunos períodos de

nuestra historia es de lo más completo que se co-

nocía hasta hace nIuy pocos años, como sucede

para el período intermedio entre Almoravides y

Almóhades y antes para los Hamudies de Málaga

y Algeciras.
La obra de Almarrecoxi ha sido muy aprove-

chada por los orientalistas, en especial por Mr. Do-

zy, que la publicó en I847, siendo el único texto

árabe del que hubo de hacer segunda edición.

Hacer una reseña, del contenido de esta obra

sería lo mismo que hacer un sumario de la do-

(I) A.NNALES RE<lUM MAURITANItE a eondíto

Edrisídarun impe1io aa' annum fugase yzó ab ABv-E-HA9AN

AIB BEN ABD-ADLAH .BEN ABI ZER FEBANO ...conscrip-

tos, ad librorum manuscriptorum fidem edidit, scriptura:

varietatem notavit, latine vertit observationibusque illus-

travit CAROLUS JOHANNES TORNBERG... Upsalía

PEDCC'C~íppí. Además de la traducci6n latina, las hay

en alemán, portugués y fraucés ésta, la más nIoderna, y

ánica cuya adquisici6n es fácil, se titula ROUDH EL

<ARTAS. Histoíre des sourseruins die mugreb f Espume et

ibyarroc) et sínnaíes ue lu viííe ae Pes¡ tsaduit ae l'urabe,

íav A. Beaumies..— parís, sóóo'.

minación árabe en España y el Norte de África.

Tanto la Crónica ríe Azuneaxi como la Historia

de íos Almóhades por Aínturreeoxi van acompaña-

das de abundantes notas, que ilustran puntos his-

toricos, con lo que dicen otros autores; además, el

traductor ha completado su trabajo con copiosos

índices de nombres propios, que facilitan extraor-

dinariamente el uso de tales libros.

Las traducciones están hechas con particular

esmero y conocimiento de la lengua, según hemos

podido observar en el estudio de los pasajes que

nos interesaba estudiar; y aunque en algunos ca-

sos encontramos frases con cuya traducción no

estaríamos conformes, es en cosas de poca impor-
tancia ó en otras de cuya intelígencia no estamos

seguros aún después de mucho estudio, por la va-

guedad que en ciertos casos deja la construcción

árabe. De todos modos, aun para los arabistas ha

prestado un 'gran servicio el Sr. Fagnan, pues

comparada la' traducción con el texto, cuando

aquélla está bien, el que podría entender el texto

por sí queda satisfecho y seguro, sin las molestias

que casi siempre ofrece la traducción.

Como en todas las traducciones del árabe á

nuestras lenguas, encontramos en los nombres

propios el inevitable inconveniente de la diversi-

rlad de transcripciones, á, ninguna de las cuales se

acomoda el valor fónico de las letras de nuestro

alfabeto, como tampoco nuestra transcripción pue-

de satisfacer á los demás pueblos.
Los que entre nosotros hayan de tratar puntos

históricos relacionados con la historia árabe, no

deben prescindir ;'de estudiar estos libros, que

parece no serán los últimos que nos traduzca el

distinguido profesor de la Escuela de Letras de

Argel (I).
Francisco Codera.

A, Vagabond in Spain, by C. Bogue Luffmann. Johu

Murray, London, I895. Iz~c X-V-345 p,

Ks este uno de los peores libros que se han es-

crito en el género tourista. El autor ha recorrido

á pie la España desde San Sebastián á Málaga fin

giéndose mendigo. Como portadas exhibe el vo.

lumen: I.' el facsímile de un pasaporte librado por

el cónsul inglés de San Sebastián, en el cual se

describe al portador como empleado, que fué, de

los gobiernos de Nueva Zelanda, Victoria y Aus-

tralia del Sur; como geólogo, entomólogo, na-

(I) Kn la librería de D. Mariano Murillo se venden

estas dos obras.
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turalista, periodista, viajero en cinco continentes

y en las islas del mar del Sur, que viaja por Es-

paña para estudiar agricultura (omítese una de

las numerosas profesiones del autor, la de actor);

z.", seis certificaciones de diferentes alcaldes, pro-

bando que ha sido socorrido y alojado como

mendigo («socorrido con una peseta»). No obs-

tante viajar como un vagabundo, viviendo de la

caridad pública, espigando por huertas y viñas, se

muestra altamente indignado cuando se le hace

referencia á lo que pretende ser. No habla abso-

lutamente nada de español, pero tiene la preten-

sión de que los españoles entiendan el inglés. Un

poco antes de llegar á Pamplona, dícenos (p. z4):
«Encontré á un sacerdote gordo, que me miró

benévolamente. Le pregunté si hablaba inglés y el

viejo bribón me dijo «que no tenía intención de

ello.» Me puse furioso, y le pregunté cómo podía

estar tranquilo ignorando un idioma que tanto

deleite proporciona á la mitad de los habitantes

del mundo. «No entiendo», dijo otra vez. Fnton-

ces sacó una moneda de dos céntimos de su bol-

sillo y me la ofreció. Tomé esto como señal de

que debía marcharme.»

No hace falta comentar la petulancia y el exce-

sivo mal gusto de semejante modo de producirse

y de escribir.

La ignorancia de Mr. Loffmann en punto al

idioma español, corre parejo con su desconoci-

miento de la historia de España.
He aquí cómo cuenta la batalla del puente de

Alcolea (págs. z64-5): «Por la maftana, llegué á, la

vista del campo de batalla de Alcolea—

muy que-

rida de los verdaderos españoles, porque es de

reciente fecha y por causa de una mujer. Allí, Isa-

bel, con sus tropas sublevadas, encontró á sus

enemigos y recibió de ellos una paliza de lo me-

jor. Cuántos hombres quedaron muertos y heri-

dos, cosa es que no pretenderé saber. Las cróni-

cas varían tanto en este punto, que sería añadir

una nueva complicación á las ya existentes. Sólo

diré que la l;atalla duró un día y una noche. Las

tropas imperiales se apoderaron de un bello puen-

te sobre el Guadalquivir, en tal forma, que ha dado

lugar á numerosas poesías y elogios, como aquel

que alaba al héroe que se ha mantenido. en el

puente, «en los valientes días de antaño.>

Esto es, ciertamente, inimitable, aunque hay en

el libro muchos pasajes casi iguales á éste. Las

palabras y frases españelas cítalas el autor á cie-

gas, y en la mayor parte de los casos desfigurán-

dolas y escribiéndolas mal: v. gr. «todas el mun-

do» (pág. z57). Después de lo cual, no obstante el

buen acogimiento que todos le hacen, véase la be-

nevolencia con que habla de las sevillanas y de las

mujeres españolas en general (pág. 293):
sElla (la sevillana) es ni má,s ni menos que un

bagaje de ojos negros, cara malhumorada, gruesos

tobillos y traje desaliñado, quien, si ríe alguna

vez, no lo hace sin gran muestra de razón.

«Si se me preguntase qué es lo que má.s regu-

larmente falta en la cara de la mujer española,

diría que bondad'. Rara vez se encuentra en Espa-

ña una faz bondadosa, etc.»

Pocas veces hemos tenido que dar cuenta de

un libro peor que el que ahora nos ocupa.

Wentworth VVehster.

The ingenious Gentleman Don Quixote of la

Mancha by Miguel de Cervantes Saavedra done into

English by Henry Edward Watts. A new edition with

notes original and selected in 4 volumes (A. C. Black

London). vol. I, I-XLIII, pp. r-370, vol. Il; 1-IX

pp t 4I3>vol lII> I XX>ppr 442>vol IV> I XI

PP t 39z.

Parece que va aumentando cada año el entu,

siasmo con que, desde el tiempo del célebre Bowle,

los cervantistas ingleses trabajan en la traducción

y anotación del Qujiote y demás obras de Cer-

vantes.

De quince afros á esta parte se han publicado

en I.ondres tres nuevas traducciones del Qujiote,

además de muchas monografías importantes, como

lo es la «Vida de Cervantes», de nuestro colabo-

rador M. Fitzmaurice Kelly. De estas traducciones

la primera fué la de M. Duffield; la segunda la de

M. Ormsby, autor de muchos estudios notables

sobre la literatura de España. La tercera es la de

M. Watts, cuya segunda edictón es el asunto de

este estudio.

Esta obra se publicó hace siete años en una

edición limitada de lujo, en cinco tomos 4.' La

segunda edición, aunque más barata, es, sin em-

bargo, hermoso libro. Consta, como el anterior,

de cinco tomos, de los cuales ocupan cuatro la

traducción, notas y apéndices al Quijote. El quinto
nos promete una vida de Cervantes «aumentada y

corregida>. Este ítltimo a.aba de publicarse, de

manera que nos limitamos en estos renglones á

la traducción y lo que á, ella se refiere.

El prefacio nos cuenta que su autor ha emplea-

Biblioteca Nacional de España



REVISTA CRITICA DE 'HISTORIA Y LITERATURA ESPAÑOLAS I 43

do más de veinte años en estudiar el texto antes

de publicar su obra. Este cuidado minucioso se

echa dé ver en la delicadeza y acierto con que

generalmente traduce el pensamiento y, donde

cabe, las misnias palabras del texto original. El

primer, y, quizá, mejor, Quijote inglés se publicó
siete años después de la primera parte española,

siguiéndole la segunda parte en i6zo. Su autor,

S"elton, poseía conocimientos notables en la len-

gua castellana y se mostró digno intérprete de

Cervantes. Manejaba además con primor el idio-

ma inglés de su tiempo, el cual en miestros oídos

tiene el mismo sabor anticuado que el lenguaje de

Cervantes. M. Watts, apreciando en su verdadero

valor el trabajo de Shelton, adopta con acierto

muchas de sus frases. A éstas ha añadido una bue-

na porción de voces y locuciones pintorescas y

expresivas, sacadas del teatro inglés de los si'

glos XVII y XVIII. Estas son las joyas de su

prosa; pero es menester confesar que desluce mu-

cho su brillo el estilo pedestre y desmayado, al

cual le reduce, á. veces, el deseo de pisar en las

mismas huellas de su autor.

En lo que toca á su método literario M. Watts

gana nuestras simpatías, partiendo del principio
de que debemos, ante todo, respetar el texto tal

como salió de las manos de Cervantes, ó sea de

la imprenta. Dice muy bien que los que quieren
retocar el texto sólo prueban lo que ya sabemos:

es decir, que si hubieran escrito el Quij ote lo hu-

bieran escrito de otra manera.

Hay, sin embargo, que advertir que el siglo pa-

sadó y los principios de este fueron la época de

las «correcciones criticas» y que no se debe cul-

par á Clemencin, tratándose del Quijote, lo que

se alabó en Dindorf, tratándose riel teatro griego.
Pero M. Watts ha dado en despreciar á casi todos

los cervantistas, tanto españioles como extranje-
ros; actitud por cierto injustiFicable, y más en el

caso de este autor, que muchas veces aprovecha
los trabajos de aquéllos sin nombrarlos, y hasta

incluye en su obra la parte esencial de las más

importantes anotaciones de varios de ellos. Por

ejemplo, su traducción del Abecedario de los buenos

enatnorados (pt. I. cap. XXXIV) es idéntica con la

de Duffield. Sabemos que Watts y Duffield traba-

jaron juntos. 1Cuál, pues, de los dos es autor del

trozo? Fs imposible averiguarlo. Además, no quiere
que haya dificultades en el Qujiote, ni aun en el

célebre trozo que contiene el juicio del cura sobre

Tirante el Blanco. Dice que todo le parece claro;

y luego nos da una versión, no solamente floja,
sino inadmisible, en vista de las palabras de Cer-

vantes.

Que M. Watts se descuida y se equivoca mu-

chas veces, lo probaremos fá,cilmente por las citas

siguientes (la paginación es la de la traducción):
t. I, p. z44, Whonz call you to dismountg (1á qué
llama usted apear?); p. z55, Give a pair of breeches

(dar calzas), cf. Inglés give to boot; t. Il, p. 43. The

story, vohich you hnorv not, of my znisfortunes (el
cuento que no lo tiene de mis desgracias); ll3,

cVust not be vexed for the zll he had (por bien que

se enoja no se venga); rrio, Repeat(volver por);
t, III, p. io, Raise nezv testimonies (levantar testi-

monios); 76, On one egg set the ben(sobre un huevo

pone la gallina); p. zii,A'ay,he vooutd'be poor and'...

(no fuera él pobre y casárase con Q.); 3r3, accor-

ding to their computation (por sus pasos contados y

por contar); 374, ioils and snares (paranzas y vere-

das); t. IV, p. z4, Gi rls of a fouudling (niñas de la

doctrina). La frase «desde la más melindrosa hasta

la más repulgada» y el refrán «á idos de mi casa y

qué queréis con mi mujer, no hay responder» ha-

cen perder del todo los estribos á, M. Watts.

También en los apéndices de M. Watts se en,.

cuentran unas cuantas cosas tan nuevas como es-

tas: t. III, p. 57, habla de «la lengua latina que fué

impuesta á la España gótica por los romanos» y

más abajo dice que «es probable que el latín no

ha sido nunca lengua hablada en la Península»;
t. IV, p. z6, llama al pronombre «os» forma mo-

aerna de «vos»: como si dijéramos en inglés que

thee es «forma moderna» de thou. A pesar de estas

tachas, la obra tiene el mérito de que se Puede leer.

Si no satisface á los eruditos, pued» interesar al

público inglés y darle una buena idea general de

lo que es el Quijote. Nosotros creemos que es im-

posible que un libro tan lleno de españolismo no

t

pierda la mayor parte de sus bellezas al pasar á

otro idioma; pero, entretanto, la versión que nos

da M. Watts está lejos de ser inmejorable.

H. Butler Glarke.

wo r,~s orur,joeaí Focas

WMKLWX2 Cirios. Ks ~
—XKRM %

Bibliografia.— BERNARDEs BRANCO (M.). Portzzgol

e os estrozzgetros. Segundo porte, vol. II,—Diccionario dos

escriptores estraugciros ziue escreveram ácerca de assump-
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tos portuguezes. Lisboa, I894. Un vol. 8. gr. de 7o4 pá

ginas

Dicciozzarzo bibliográfico portuguez.— Estudios de Inno-

cencio J. da Silva, continuados e ampliados por P. W. de

Brito Aranha. Vol, XVI.? Imprenta Nacional, x894. Con-

tem numerosos facsímiles de portadas de livros raros e

preciosos.

HERIQUE MARQUEs. Itibliographiu camilliana. Prinzeira

p<zrte. A obra de Camillo. — Lisboa,, I 894. I vol. 4. de XII-

282 págs. 2.ooo reis.— Sumario: I CoordenaQao chronolo-

gica de todas as ediQoes: I.' grupo, livros originaes.
— 2.

grupo, livros traduzidos por Camillo,— 3. grupo, livros de

dxversos auctores acompanhados de escriptos de Camillo.—

4. grupo, íd. íd.— 5. grupo, revistas e jornaes, collabora-

dos por Camillo.— II Coordeuagao alphabetica. Magnífico

livro de bibliographia un dos primeiros que possue a litte-

ratura Portugueza ueste género de trabalhos.

Biografías.— Del znfante D. Fnriqzze.— AIMEIDa

(Fortunato de).— O infante de Sag res. Obra¡premiada no

concurso de memorias sobre o infante D. Henrique por

occasiao das festas do quinto centenario do uascimento do

mesmo Infante. Porto. x 895, I, vol. 8. de XLIV-3'7 I

pág. 6oo reis.

AxvEs (Alfredo). Dom Henriqzze o Infante. Memoria

historica. Primeiro premio de concurso no 5. centenario.

Porto,typ. do «Commercio do Porto». x8g4 4.' I25+III

s. n. pag. (Capa de lithagraphia polychromica, da Real

Lith. Luzitana. Porto) x vol.

ANDRADE (Luiz de). O Infante de Sag res
—Memorias e

tradicQoes de D. Henrique.— O navegador em Sagres

S. Vicente, Lagos e outros logares do Algarve, seguidas

de varias noticias recolhidas fiehnente do passado e do pre-

sente.— Publicaqao commemorativa do quinto centenario

áatalicio do Infante, o inclito navegador. Adornada com

4o estampas phototypicas originaes, elucidativas da vida

do mesmo, durante os 4o annos da sua residencia n'aquel-

les sitios, obra dos primorosos artistas J. P. Carmo Reis e

Emilio Biel k C.a l'rimeiro fasciculo. Porto, typ. de Anto-

nio José da Silva Teixeira. x8g4. 8. gr. I6 pag. com

4 est.

Annaes do Club Militar Naval, I8g4 Commemoracao do

Centenario do Infante Iss. Henrique, x vol. 4. de II-152

pag. retr. 5oo reis.

BaRATA (Atrtonio Francisco'u Infuiztes Portug uezes.

I vol. de I'I8 pag. 8. Barcellos, I8g4: 2oo.

BARRADAs (Manuel). O Infante D. Henrique. Lisboa,

x894, 8., x4g pag. 5oo.

CztRT<t-PztsTORAr,.'infante D. Henrique.— 5. centenario

S. l. n. a-. 4. r4 pág.+2 s. n. E do bi po do Funchal

D. Manuel Agostinho Barreto,

COMMEMGRAQao Do cENTENARIo HENR>QUINo: 0 Infante

D. Henrique é u arte de navega~ dos portugueses.
Confe-

rencia feita em I9 de fevereiro de x8g4 no Club Militar

Naval, por Vicente N. M. C. Altueida d~EQa, capitao tenente

da armada, lente da Esccla Navál. Lisboa; x894. (Imp. de

Libanio da kílva, 47, r. das Gaveas) fol. IV s. n. 5<z

pag. 8oo. Tiragem de 255 ex. seudo 5 em pap. Whatmann.

Conznzemoratao do quinto centezzario do Infante D. Hen

rique. Caracter e izzfizzencia da obra do Izzfazzte. Conferen-

cia proferida no Club Militar Naval, em 28 de fevereiro

de I894, por Henrique Lopes de MendonQa, capitao te-

neute da armada, socio correspondente da A. R. das S. de

Lisboa. I894. Lisboa. (Imp. de Libanio da Silva, r. dás

das Gaveas, 47) fol. IV s. n. pag. 8oo. Tiragem de 25o ex.

DxocEsE Do AUGARVE. Carta Pastoral por occasiao do

qzd nto centenario ao &faizte D. Henrique. Faro, typ, E,

Seraphim. I894, 4. I7 pag.

FIRMINo PEREIRA. O Centenario ao Iizfante D. FIenri-

que no Porto. Parto, I894. I vol. 4. de xx 378 pags.

com 37 gravuras. 2/000.

Honzezzagem ao Izzfazzte D. Henrique no quingentessinzo

azzniversario do seu nasciznento no Porto, enz <t ae marco

de r3g4 (epigraphe de Azurara), por Antonio Fraucisco

Barata (da. Bibliotheca d'Evora. I 894. Lisboa. (Typ. Cav-

tro R Irmao, Lisboa). 8. gr. 39$-V s. n. pag. 300..

rgqg.— Infante D. Henriqve. I 894. 8 4 pag. (Porto,

typ. Guttemberg). Sao uns tragos biographicos, acompan-

hados de um ret. do Infante, em lithographia. Busto, tendo

no aug. inf. esq.: J. Raphael.

In rXIomoziam. x394-I894. (Typ. Pereira e Cunha, Por.

to). Fol. 36, pag. 5oo. Numero unico contendo valiosos es-

criptos de autores internacionaes. DirecQao de Manuel de

Moura e O. Passos.

INETITUTO. Revista scientzfica e litteruria. TVumero com-

memoratzvo do centezzario do Infante D. Henrique. Coim-

bra, I894. I vol. 8.<> gr. de xzo pag. e 3 phototypias.

Coutém: J. M. Rodrigues, O infante D. Henrique e a uni-

versidade.—A. J. Teixeira, O infaute D. Ilenrique.—Sousa

Viterbo, Trabalhos nauticos dos portuguezes nos seculos

XVI e XVII. — J. I. de Brito Rebello, Aiguns tragos da

vida do Infante D. Henrique.—J. M. Teixeira de Carvalho,

O tumulo do infante.

MacEDo (Lino de). A Obra do Infazzte. I894. Typ. do

<<Campino», Villa Franca de Xira (na capa impressa: Lino

de Macedo. A Obra do Infante, publicagao destinada a

commemorar 6 quinto ceutenario do nascimiento do Infan-

te D. Henrique I, Duque de Vizeu (segue-se urna epigra,-

phe, em 5 linhas, extrahida da Chronicu de Azurara) 8.

VIII s. n. III+x59 pág, 3oo.

QUENTAL (Anthero do). O Infante D. Henrique. Com

um prefacio do sr. Roarigo Velloso. Folheto in-f.o peq. de

62 pag. Retrato. Lisboa, 4-3-94 M. Gomes, editor.

prensa
Nacional. 5oo. Tiraram-se alguns exemplares espe-

ciaes em papel superior.

Talant ue bi ese fé re. (I 394-I 894)~
— O testanzento ao In-

fante D. Henri que (copia dos manuscriptos da Bzbliotheca

IVucionul de Lisboa) Porto¡ typ. Lisbonense, I894.' 8.

I6 pag.

Talenz' de bien faire. O Infante D. Henrique.— Notas

biographicas na commemorarao do quinto centenario do

seu nascimento. I3g4-I894, porta, imprensa. Civilisagao.

8. gr. MDCCCrXCIV, 8. gr. x7 pag.
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Talcznt de bien faire. O Izzfunte D. IIenrifue> nur»ero

unzco comncemoz.utivo das fcstas do ú'.o centenario nu cida-

ae uo Porto em d de z»arto de rcypg.— Biographia do in-

fante pelo dr. Paiva e Bona, medico naval de r.a classe e

socio da Sociedade de Geographia de Lisboa. Retrato em

Ph«otypía> feita sobre o deseaho original do pintor Julio

Costa MDCCCXCIV, typ. Occidental... Parto. Fol. max.

8 pag. 2 col. 200.

Um conteoiporuneo ao Infante D.'IIenrique. Carta a

Mr. Mathieu Lugan, por Alberto Pimentel. Porto, x894.

(Typ. de A. J. da Silva 'l'eixeira) xzp g. x6x pag. 3oo.

Ríografias. — Varios.=ARauio (Joaquim de). Sobre

o Tuoiulo de Cumillo. Palavruspronunciadas nos funeraes

ao eniinente escriptor. 2. edigao, Lisboa, r894¡ 8., 27

pag. zoo. Esta edigao é acompanhada das car tas de

C. Castello Braaco a Joaquim de Araujo. A primeira edigao

constou apeaas de 68 exemplares, e foi feita pelo illustre

bibliophilo lusitano dr. A. A. de Carvalho Monteiro.

CAI DAS CoRDEIRo. Alesiandre IIerculuno. (Estado). Lis-

boa, r894. I vol. 32 >
de 64 pag, 3oo. Summario: Escorgo

biographico,— Idéas geraes.
— O poeta.— O romancista.—

O historiador.— O político.

C>exorno DE Fxouxwxno. O Backarel Rumires; historia

de um dissidente. Lisboa, r 8g4, x vol. 8. de VI-234

pags. 200.

Esrxvxs PERxrRcr. Vida de Abbu Samuel do niosteiro de

Kaluizcon. Versao ethiopica. Memoria destinada a X sessao

do Congreso internacional dos orientalislas. Lisboa, r894,

8. gr. XII-202 pag. r/000. Summario: Estado da christaa-

dade do Egypto na primeira metade do. sec. VII. O abbade

Samuel. Epoca e localidades em que viven. O maqauqas.

Os barbaros do occidente do Egypto. Texto copto da Vida

do Abba Samuel. Vida do Abba Samuel. Versao ethyopi-

ca. Variantes. Traducgao. Appendices. Commémoragao do

fallecimento do Abba Samuel. Synaxaria ethiopica e tra-

, ducgao, Synaxaria copta e traducgao. Descripgao do mos-

teiro de Kalamon por Abu Selah e traducgao e por Al Maq-

rizi e traducgao,

LUcrANo CQRDEIRo. Una sobrinka do Infante, Impera-

tris da Allez»a»ha e Rainha da Ilungria. Lisboa, x894.

r vol, 8. gr. de 222 paga. com z gravuras.

,
llfe»ioriu a fosé Fulcao. Coimbra, r8g4. I vol. 8. de

XXIV-224 pags,> com I estampa. 500. Sumario: Em vez de

prefacio, por Guerra Junqueiro.— Os jornaes.—O enterro.

— Os discuisos. — Notas biographicas. Appendice.—

Nota.

QUENxcrx (Anthero) é CAsTELLo BRANco (Camillo). Sú

de llIirandu, com una carta sobre á Bibliographiá de Hen-

rique Marques, por Joaquim de Araujo. Lisboa, Typ. da

Conxpanhia Nacional editora. 8,'> Tiraram-se ro exempla-
-

res especiaes desta obra.

QUENT>rt (Anthero da). Olcveiru llIurtins. O critico lit-

terario. O economista. O historiador. O publicista. Opo-

litico. Lisboa„r 894. Foh 8.o de 54 págs. 300.

Vascducxrr,os (Dr. Aatonio García Ribeiro de). Evolu-

Fao do exulto de Dosia Isabel de Aragao> esposa do rei lavra-

dor Dom Dinis de Portugal (e Rainka Santa). Estudio de

investigatao kistorica. Coimbra, r894. 2 vol, 4. de XII-

620> II 636 pag com 20 estampas em gravura, lythogra-

phia e photothipia¡ e r4 facsimiles ce assignaturas. Parte I.

— Culto antes da canonisagao.— Morte de D. Isabel. — Pri-

meira trasladagao e sepultura.—Fundagao do mosteiro de

Santa Clara de Coimbra e seus annexos.—Actos cultuaes

anteriores á beatificagao. —

Beatificagao, culto posterior.
Parte Il.— Culto depois da cauonisagao.— Processo de

canonisagao.--Canonisagao de D. Isabel.— Confraria, da.

Rainha Santa Isabel. Segunda e terceira trasladagao, aber-

tura do ataude, extincgao do mosteiro de Santa Clara.—

Culto liturgico, devogoes e superstigoes. — Rainha 'Santa,

protectora da nagao portugueza e em especial de Coiml>ra.

— Bíbliograplxia. —. Docunxentos.

Historia general. — CazcizrRA MANoEL (Jeromym P

A. da). llfissoes dosj es»>tos no Oriente, nos seczilos A'Vc'e

XVII. Compilagao annotada. Lisboa, r8g4, I vol. 8. gr.

de XVI-x62 paga. Retrato e fac-simile. i/000 Summario:

Cartas de S. Fraacisco Xavier. — Relagoes geographicas.—

Catalogo dos Padres e Irmaos da Companhia enviados á

India e ao Japao.

CERDI>>r (Antonio Francisco). Batalhas do Coz»punhiu
de gesus na seca gloriosa provincia do japao. Inedito des-

hnado ú L' sessuo ao soné,resso internacional de oricntulis-

tas por Lucrano Cordeiro. Lisboa, x8g3, 8. gr. XVI-293

pag. ilj>000. A publicagao d'este livro é de muita impor-
tancia para os estudiosos, pois nao s6 descreve as batalhas

da C. de J. no Japao como tamben na China, no Tonquim,
Annam etc., e pelo nome do seu A. que foi um missiona-

rio portuguez do sec. XVII, do qual estao pub. outras

obras, todas raras, sendo esta considerada pelo sr. L. Cor-

deiro como a obra prima d'este insigne varao.

Esrzrxccc )P.e Joaquim José da Rocha). Compendio de

noticias de Villa Vifosa, coczcelkco da provincia do Akzntjeo

e reino de Portzigal. r v. 8. gr., de 457 pag. Redoado,

r8gz-g4. 8oo.

LINo D'AESUzerq>ro, As ulti~krs freiras. Com urna carta

Por Antozzco En»es acerca aas ordene e instltuitoes rebgioc
sas. Porto, r894, r v. 8. de XVI, 2l2 págs. 600. Summa-

rio: Carta de Antonio Enaes. Prologo.—Real Mosteiro

de Santa Clara de Villa do Conde.—As dominícauas de

Corpus Christi.—Moura e os seus mosteiros.—As theresi-

nhas dé Coimbra.

Orxvxvxir (Chevalier de). Discours putkétifue u~ujet
aes calamités présezites arrizées uu Portugal. Adressé a

mes compatriotes et en partieulicr u su 1lfágesté Tris Fidéie

"foseph, Roy du Portué al Porto, x894, 8., 94-V pag.

3/000. Do Discours pcithéti>iue havia exemplares em urna

das Bibliothecas de Paris, e no Brlüsh Museum, 'd'oade

foi tirada uma copia escrupulosameate á pedidó do editor

critico pelo conselheiro J, A. de Azevedo e Castro; essa

copia foi confrontada e terminada na edigao critica, abso-

luthmente imitativa> dada a lum pelo sr, Joaquim de Arau- .

jo, com urna, nota illucidativa¡ como elemeuto para o seu

futuro livro sobre O Cavalheiro dé Oliveira.
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PERAGALLO (Prospero). L'inizi ativu dell'infante D. En-

rico e Cristoforo Colombo. Famalicao, typ. Minerva. S. a.

(1894) 8. 8 pag. Estratto dalia Revista litteraria e scien.

tifica a sVova Alvorada, n. xz, 1894. Tiragem muito limi-

tada e que nao entrou no commercio.

THEopHILo BRAGA. Historia da Universidade de Coim-

bra, suus relatoes com a instructao peeblica. Tomo II: 1555

a xyoo, Lisboa, 1895, in-8." gr. de 846 pag., mais x d'er-

ratas. zgooo.
THEGPHILo BRAGA. Patria portugueza. O territorio e a

raga. Porto, 1894. I vol. 8. de XVI-3zo pag. 6oo. Summa-

rio: Dedicatoria.— Preliminar.— Introducqao.—O territorio

hispanico, como factor historico. — Antiguidades prehisto-

ricas em Portugal.—As populagoes ibericas.— Os Ligures

e os Celtas da Lusitania.—A civilisaqao celtiberica.— Colo-

nias dos phenicios, jonios e carthaginezes.— O dominio e a

civilisaqao romana.—A invasao germanica e s, unidade da

Monarchia visigoda.—A invasao dos arabes na Hespanha

e sua infiuencia no desenvolvimento da populagao livre.

VIEGAS (Sebastiao de Almeida).. A verdadeácerca dos

ossos ao Luiz ae Camoes. Lisboa, x893. I vol. 8. de 130

pag. com 5 estampas. 5oo.

Historia coxxtemporánea.—Augusto de Castilhao e

o seu processo.— Confiicto laso-brazileiro¡ artigos do Co-

rreio du india. Lisboa, x894. I fol. 8. gr.¡ de 36 pags.

BGLHAO PATo. llVIemorias. Toneo iL Homens politicos.

Lisboa, 1894. x vol. 8.' de 279 pags. 6oo. Contém: Duque

de Saldanha.—Fontes.— ij'odrigo da Fonseca.—Conde de

Thomar.— Visconde de Chancelleiros.— Conde de Casal

Ribeiro.—D. Maria Krus. —J. I.uciano de Castro. — Latino

Coelho.—José Estevao.—'Joao de Lemos. — Silva Bruschy.

— Gomes d'Abreu.--Mendes Leal.— D. Pedro V. — Freitas

Moniz.—Marquez de Niza. — Vieira de Castra.—Serpa Pi-

mentel, etc., etc.

Cartas de Cumillo Custello Branto u goafuim ue Arau-

jo. Lisboa, typ. da Academia Real das Sciencias, 1894. 8.

16 pag. (Tirada de 16 exemplares que nao entraram no

mercado) .

FoRiAz (Augusto). Portugal e Brasil. Apontamentos

para a historia do nosso confiicto com a Republica dos Es-

tados Unidos do Brazil. Lisboa, 1894. 1 vol. 8. de xxo

pags, zoo.

Portugal e Bruzil. Conflicto diplomatsco. L O processo

no Conselko de g uerra de marinhu do capitao de fragata

Augusto de Castilko. Factos e documentos, pelo doctor

Eduardo Alves de Sá. z vs. in 4. de XXVI—

4o4 e 112

pags. e retrato. xgooo.— II e III. Comnxando superior dus

foros navaes portuguezus na America do Suk — Augusto

de Castilho.— Correspondencia official (Agosto x893 a

Maio de 1894). z vs, 4.' de 486 e 38o pags. Lisboa, 1895>

24500.
SALGADo (Heliodoro). A Insurreitao de Janeiro. His-

toria. Filiatao. Causas ej ustsficatuo do movimento. Revolu-

cionarios do Porto. Porto, 1894, 8., 224 paga.

posé du Silva Carvulko e o seu tempo. (Documentos

para a historia contemporanea). Compilado annotudu por

Antonio Viunna. Lisboa¡ 1891. volume I¡I gr. vol. in-4.

de IV-51o-2 pag. com o retrato de Silva Carvalho e I fac-

simile de um d.ocumento escripto pelo propio punho de

D. Pedro IV, com addicionamento escripto por Silva Car-

valho. zgooo.—Summario: Advertencia.— xgxo-1828.—A

emigra9ao (x828-1832); correspondencia de Silva Carvalho

sobre os emigrados do deposito de Plymouth.—Palmella e

os emigrados em Franqa.—Palmellistas e saldanhistas; a

polemica a proposito da revolugao do Porto, de maio de

x828; os pamphletos.— Installagao da regencia na Ilha

Terceira. — A regencia da Terceira e o Imperador D. Pe-

dro. — Politica de Silva Carvalho.— O cerco do Porto

(183z-1833).—O partido de D. MigueL — O estado do paiz,
o rei absoluto, a aristocracia, o clero.— Politica externa de

D. MigueL —Administra9ao financeira de Miguel. — Gover-

no militar de D. Miguel.— O cerco do Porto (1832-1833).
— O .partido de D. Pedro.— Politica externa,— Adminis-

tragao civil do cerco. — Administraqao militar do cerco.—

Primeiro sppendice.— Correspondencia da familia real de

Hespanha, sobre a guerra civil e a successao. — Segundo

appendice.—Documentos centidos no copiador de Joaquim
Leocadio da Costa sobre o emprestimo de x 83o contratado

com a casa Orr, Goldsmid % C.a de París.—Terceiro ap-

pendice.
— Copiador da correspondencia de Joaquim Leoca-

dio da Costa e emprestimo de D. Miguel, de 1832.—

Quarto appendice.—Copia do tratado de emprestimo Har-

tault, de 29 de dezembro de 1832.—Lisboa, 1894~ Vol. Il.

1 gr. vol. xn-4. de XII-512-2 pag. com os retratos de Sil-

va Carvalho e Agostinho José Freire, e x fac-simile do

decreto de D. Pedro IV supprimindo as ordens religiosas.
— Summario: Advertencia.—A dictadura (1833-1834),—
Politica externa¡

— Gerencia. militar. — Silva Carvalho ( > 833

1836).— A sua acqao e o seu plano. — Ultimo periodo da

sua vida. —Diario. — Testamento. —Vol. III. — Documentos

complementares.—Notavel collecgao de documentos.

S. BGAvEHTxxRA (Visconde de). A Revolutao no Brasil.

Lisboa, 1894, 8. 64 pag,

TEIXEIRA BASTGS. g crise. Estudo sobre a situa9ao po-

litica, financeira, economica e moral da naqao portugueza

nas suas relaqoes com a crise geral contemporanea. I vol.

Sp de XXXII-4y6 pag. yoo.

Geografía y viajes.—ALMExnA (Gabriel de); Agen-
da do vijaante na ilhu de B. llfiguel Ponta Delgada, 1 893,
8.', IX-xoz pag. Summario dos capitulos principaes: A

ilha de S. Miguel e o seu brazao d'armas. Ponta Delgada.
A instruc9ao popular. Estatistica maritima, Bibliotheca.

Misericordias e estabelecimentos de caridade. Estabeleci-

mentos de utilidade publica. Periodicos funchaleases. Jar-
dins. Festas religiosas populares. A fortaleza de S. Braz,
Fumas. Caldeiras. Ferraria. Agua da Lombada. Valle das

sete cidades. Lagoa do Fogo. Ribeira Grande, Villa Fran-

d ("
ca o

c

ampo. Lagoa. Povoagao. Nordeste, Industria pisca-
toria. Popula9ao da ilha. Costumes populares. As represen-

tagoes ao ar livre. zoo.

GowqALvxs (Joao). Os Atores. Estudo sobre .a prio-
ridade da descoberta d'este archipelago pelos portu-
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guezes. x fol. 8. de VIII-24 pag, Porto, 1894. 2oo.

OscAR LEAL (Dr.). O Amazonas. Conferencia realisada

na Sociedade de Geographia de Lisboa em 9 de Novembro

de 1894. Lisboa, x 894. x vol. 8. de 66 paga.

PAULA NGGUEIRA (J. V. de). As iikus de S. é!miguel e

Tercez'ra. I vol. in-4, de 194 pag. Con 2o gr. Lisboa,

1894. 1.000.

RAMazito ORTIGsto. A Hoééanda. 2. ediQao, Lisboa,

1894. x v. 8. de VIII-464 paga., com retrato e fac-simile.

xgooo. Summario: As origens.— Primeiros aspectos.—

Campos e aldeias.-As cidades,—As casas e os individuos.

'

As colonias.—A arte.— A cultura intellectual,

Rotczro iééustrucío zéo vijuante em Coimbra, azor L R.

D. Coimbra, 1894. I vol. 8.' de 136 pags. Com illustra-

Qoes de A. Augusto GODQalves, e x planta da cidade. 3oo.

Varia.—ARstozo (A. C. Teixeira). Diuórurus, santi-

ctades córojzkecius. Lisboa, x894. x vol. 8. gr. de XII-152

pag 6oo. Summario: Carta de Pinheiro Chagas.—Diabru-

ras: Satanaz¡ fadas, feiticeiras e bruxas.—Lobishomem e

asininhomem.— Santidades: Bruxos santos, conventos e

mosteiros, o santo tribunal, embustes e crueldades.— Pro-

phecias: O Bandarra¡ Simao Gomes,

BALDUQUE DA SILvA (A. S.) Restauraíao zío poder»zari-

timo zk Portugal. Lisboa, 1894. I vol. 8. dc 98 pags.

com gravuras.

Rcsjsostu., uo eumo. Sr. 3&nueé Bento ae Sousa e a sisa

critica zto encina sso livro. cO Doutor Minerva», pelo mais

humilde dos Bonifacios Lisboa¡ 1894. 8.' t38 pag. 3oo.

Socsa (Manuel Bento de), O Doutor ébyizzerva. (Critica
do ensino em Portugal). Lisboa, 1894, 8., XXX-318 pag.

7oo cart. Igooo. Summario: O Minerva. O historiador.

D. Affonso Henriques. D. Sancho. D. Affonso II. D. San-

cho II. Cousas! A primeira dynattia, Mais cousas! A segun-

da dynastia. D. Sebastiao. D. Heurique. D. Antonio. Mo-

ralidade. Basta o nome do autor para ser considerado um

livro de primeira ordem. Teve segunda ediQao, de que se

extrahiram alguus exemplares em grande formato e em

papel superior.

SOUSA PIMENTEL (C. A. de). Arvores giganteas zk Por-

tugai¡ou óreve noticio acercu dc aigzsmas arzores jsortu-

guezas muito notuveispelu suugrundeza. Fol, 8.n, 22 pag.

3 est. Lisboa, 1894. 3oo.

TELLES (Sebastiao). Afortzficaíuo e u defeza do paíz. Lis-

boa) 1893. I vol. 8. gr. de 3o8 pags. tizno. Summario;

parte I. A fortificarao dos estados e a defeza de Portiigal.
—A forticaQao dos estados.—O desenvolvimento dos syste-

mas de fortificagao em Portugal.
— A defeza de Portugal.—

Parte II. As forticaQoes modernas.-A construcqao das for-

tlficaQoes.— O methodo d"ataque e de defeza das fortifica-

Qo« —A fortificaQao dos grandes e pequenos estados.—

Valor e applicaQao do typo geral de fortificaQao dos gran-.

des e pequenos estados. Parte III. A defeza do paiz.—A

«rtificaQao do paiz. — Os orgaos de preparaQao da guerra.

— Os trabalhos de preparaoao da guerra.—A instrucqao

mlitar e a preparaQao da guerra.

Tercetos de Luis ue Cu»soes, zngpressos pela primezra

vez, cm xóy61 nu Hístorza aa jzrovincia de Santa Cruz, de

Pedro ac SXaguékaes Ganzíavo. Fac-simile photo-lithogra-

phico, precedido d'um estudo pelo Dr. Theophilo Braga.

Lisboa, anuo 37O do nascimento de Luis de Camoes. x fol,

in-4., em papel de linho. Fora antes publicado no «Circu-

lo Cagioniano».

O importante nucleo de publicaQoes feitas pela Socieda-

de de Geographia de Lisboa para o X. Congreso de Orien-

talistas, será objecto de urna Bibliographia especial, que

brevemente publicaremos.

ALFQNso CANDELA (J. R) — Córdoba taurina, 16o bio-

grafias. Un volumen en 8.

BzxxRI v JovANV (J.).—Intenszvos y superlativos de lu

lengua catalana. Monografia leida en la sesi6n que cele-

br6 el día t4 de Enero de 1895 la Real Academia de

Buenas i,etras de Barcelona. Barcelona, 1895. En 4., 92

páginas. 3,5o y 4.

DONADIU Y PUIGNAN (Delfin).—L'origine zks I!Iains de

ia valiée ae Ribus (Catalogue). Bruxelles, x895. En 4P Io

páginas.

Catálogo (III) zk libros asstzgzzos que se kuilan de z enta

en ia Li6rería zk posé Alioza, calle de If. Jaime I, núm. 61,

Zaragoza. Zaragoza, Mayo¡ 1893. En 4.D, 68 págs,
FERNINDEz S. J. (El P. J. Patricio). -Relación historial

zk ius étqisiones ae Inztios Ckiquitos que en el Paragzsay
tienen los padres de ia Compañía ae yesúsi reimpresa fiel-

mente según la primera edici6n que sac6 á luz el P. G.

Herrán en 1726; vol. t2 de la Colecci6n de libros raros 6

curiosos que tratan de América. En 8.n

PIag. Luysii Legionenszs Augustisziani Divinorzzm li-

broru»z premí upud Sai»zanticenses interpretes Opera nunc

primum eu»zss. jeuszkm omnibus P. P. Aagustiniensu»z
stugio edita. Tomos VI.Salmanticae, 1893. En 4., 437 pá-

ginas. (El tomo I es de t89x).
MILLA RES (A.).—Hi stosi u general de éas isla> Canarias.

Tomos IX y X. En 4, 238-269 págs.
PI V Moxisr (Emilio).— Cartas sobre Po»zpex' dirigidas á

D. Luis zk llqayora y ue Llano. Barcelona, x895.—En 4. ¡

882 págs.

Refutación que kacc ei Btariscai de ca»zjzo D. feróní»zo
palués del éiqanijiesto quc el Teniente general D. joaquín

zk iu Pezueia impri»zió en sgzs, á su regreso del Perzé.—

La publica su hijo el conde de Torata. Tomo II. Madrid
1

1893. En 4, 513 págs. y un mapa.

Sefer ka-éstíspur, dus Buck dar Zakl eín kebrazsck-

uritk»zetisckcs Werk cks R. Abruku»z
'

zbn Esra (XII

Jahrhundert). Zum ersten Male herausgegeben, ius Deuts-

che übersetzt und erlautert, von Dr Moritz Silberbeg, IX

nnd 118 und 8o S, gr. S.-Frankurt1 1893. (El autor de

que se trata era judío espanol: naci6 en Toledo en xo92 y

muri6 en Roma 6 Calahorra¡ 1163).
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TQRATA (Ei conde de).— Contestación al artículo bibl>o-

g ráfico publicado por D. Ricardo Palma... sobre cl tomo Z

Documentos para la historia de la guerra separatista ael

Perñ. Madrid, I895. En 4., z4 págs.

FwsrEIsaarn (J.).
—

Christoph Columbus. Stndien zvr spa-

niachen vierten Centenarfeier der Entdecknng Ameeriea.

Leipzig, I895. En 8., XII-636 páginas.

1<orzzIs (Otto l<ehnnt).— lCaíscr >ltascimilían Zt' und

dcr l o»!promisshatholicisu>us. Manchen l 895. En 4,, 439

páginas.

REVISTA DE REVISTAS

BOLETÍN DK LA REAL ACADE.IIA DK LA HISTO-

RIA.=Mayo.—Anuario de la Academia. —J. Cata-

lina (" arcía, Colección de documentos inéditos del ar-

chivo ae Ua/enczu (informe sobre el tomo I publi-

cado).—Fidel Fita, El Concilio ae Zérida en rzgg y

Santa tl>/aria la Rea/, de 2Váj era. Bulas inéditas de

Celestino III, Inocencio III y Honorio III.—

C. Fernández Duro, Purauero ae los restos mortales

de D. lVartín Fernández de /Vavarrete.—.A. Pirala

San Salvador dt Guetaria, monumento nacionaL—

C. Pérez Pastor, Los trofeos de D. Alvaro de 8a-

zán.— F. Fita, D. juan ae Agorzcillo, obisPo de Ca-

lahor> a en vro> .—Noticias.

BOLETÍN DK LA INBTITUcIÓN LIBRE DE ENsEÑAN-

zA.=Febrero.—tVecro/ogza: jvaquin Sarna (datos

biográficos de este notable profesor),
—S. Calde-

rón, Sevilla prehistórica (juicio del libro del señor

Cañal) —R. Torres Campos, 1Vuestros y/os (toma-
do de los Estudios geográ,";cos).=Marzo.— J. Uña,
La literatura en zb'tlg (países escandinavos, alema-

nes. é Italia).=Abril.—F. Giner, La historzu de lus

Universidu>tes (examen del libro de M. Compayré,
con notas relativas á, España).—Varios profesores,
Sala>nunca (continuación de la historia de las be-

llas artes y las industriales. Bibliografía).=Mayo.
—F. Giner, Lu histori!z ue las Universidades (con-

tinuación).
—L. Tolstoy, La traducción abrez>i ada

de los Evunge/zos.

BOLETÍN DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE MA-

DRID.=Marzo á Junio.—R. Torres Campos, /Vues

tros ríos (conclusión).— G. Alas, Dominación espa-

ñola en Slindanuo.—M. Jiménez de la E., Zaj or-

nada del capitán Alonso cVercadillo á los indios

chupachos éiscaicingus (s. XVI). Muy interesante.

—Pliegos 46 y 4p de la Descripción universal de

las indias.

LA APAÑA MQDERNA. 'Junio.'.
'

M. de Unamu

no, El marasmo actua/ de España — S. Moret, La

insurrección de Cuba ante los Estados Uniuor.—

J. Echegaray, Recuerdos.—Wolf, Za literatur'a cas-

te/lana y portuguesa (continuación). = Julio.—
S. Moret, La insurrecc.ó'ri de Cuba ante /tz />>metrópo-
li.—J. Echegaray, Recuerdos.—R. Delorme, íVatu-

rulistas cubanos (noticias bio-bibliográficas).—

Wolf, La literatura castellana y portuguesa (conti-

nuación).=
—

Agosto.—M. Menéndez y Pelayo, Lu

sátira po/ttica en tiempo de Enrique 1 U(coplas del

Provincial y de Mingo Revulgo).—José R. Mélida,
El kfuseo Arqueológico /Vuciona/en elpalaci o nuevo

(nota sobre la organización del Museo, distribu-

ción de salas, etc.).—J. Echegaray, Recueraos.—

Wolf, Sobre juan ae/ Encina. Sobre el drama espa-

ñol «La Celestina» (con notas de M. y Pelayo).—

J. Pérez de Guzmán, El apostolado de la imprenta

en España auranze el primer siglo de su invención.

(Datos sobre la historia de la imprenta).
REvlsTA DE DEREGHo Y DE SocIÓLÓGÍA..=Ju-

nio.—L. Alas, Estanislao Sánchez Calvo. (Nota crf-

tica acerca de este ilustre escritor.)
REVISTA GENERAL DE LEGISLACIÓN Y JURISPRU-

DENcIA,—F. de' P. Quereda, Biografía de D. Anto-

nio Aparisi y Guijarro.

O ARGHEÓLÓGÓ PÓRTUGUEz.—Junio. F. Mal-

tins Sarmento, Cidade velha de ií>ante-Cordova

(estudio de inscripciones, con grabados).—J. L.

de V., Zzaicatoes bibliograPhicas.- — A. Mesquita de

Figuereido, Indicases Izrcheo/ogicus.—F. Alves Pe-

reira, Castel/o de S. tVigue/-o-Anj o. (con grabados).
—M. M. Portella y J. L. de V. Noticias é indica-

ciones varias

REvIsTA DÓ ExERcITÓ E DA ARMADA.—El gene-

ral de división Eduardo Augusto Craveiro (necro-

logfa).—Estudio histórico acerca de la cnrnpañu del

mariscal Soult.

REvlsTA PÓRTUGUEzA.=Mayo.— Ramalho Orti-

gao, O infante D. Henrzque e as festas no Rorto

(continuación).— V. de S. Boaventura, Roma (im-
pressoes de viagem).—Teixeira Bastos, A conspi
ratao de zh'rp'(fragmento de un libro próximo á

publicarse).
L'ANTHRÓPÓLÓGIK. =Mars-Avril, I895.—M. B.

Carlos Cañal, Sevilla prehistórica. Yacimientos

prehistóricos de la provincia de Sevilla.—(Artfcu-
lo crftico-expositivo sobre esta obra).
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COMUNICACIONES Y NOTICIAS

Academia Real das Sciencias (Lisboa).—

Reuniones de 1895.

Esta Academia divide-se em duas classes : a

t.' de sciencias physico-mathematicaes; a z.' de

litteratura e sciencias moraes e sociaes. Alternada-

mente as classes remaem cada quinta-feira; e na,

primera quinta feira de cada mez reunem as duas,

juntamente em assembleia geral. Dada esta expli-

cacao indispensavel e pondo de lado os trabalhos

da primeira classe, alheios á indole desta Revista,

vamos dar o compte-rendu que mais nos interessa

nas sessoes do r.' semestre do corrente armo:

lo aejaneiro.
—2. classe.

Eleitos socios cofrespondentes srs. Furgoni,

Edgard Prestage, o sr. Joaquim Martins de Carva,-

lho director de Conimbricense.

O sr. Theophilo Braga offereceu em nome do

auctor, sr. Antonio García Ribeiro de Vasconcel-

los, lente de theologia da Universidade, um exem-

plar especia) da Evolucao do culto ae D. Isabel ae

Aragao, fazendo o elogio.d'esta obra, e commu-

nicou ter encontrado na Torre do Tombo um

documento nao mencionado naquella obra, que

era o parecer da Mesa da consciencia e ordens

sobre urna representacao do bispo D. Affonso de

Mexia em que dava conta de se ferem dispendido

ja com a canonisacao Zo contos deixados pelo

seu antecessor. Esse documento indicava que, ten-

do aquelle bispo sido transferido de Lamego, dio

cese mais pobre, poderia muito bem a, sua custa

continuar com o processo da canonisagao. A ca-

nonisagao foi sempre dispendiosissima, pois mes-

mo desde que Bento XIV reformou o processo

simplificando-o, ainda urna canonisacao nao im-

porta em menos de go contos.

O sr. Navarro de Paiva offereceu o seu opuscu-

lo intitulado Areorganisatao ou desorganisataoju-

diciari a. A preciatao critica dos decretos ae r5 de se-

tembro ae IS92.

O sr. Teixeira de Aragao mandou para a mesa,

pidindo para a secgao respectiva dar parecer a fim

de ser publica,do nas Men.orias aa Academia, um

rnanuscripto bibliographico do sr. Marinho Augus.

to da Fonseca, sob'o titulo de Subsidios para um

dsccsonwrio de pseudonymos, iniciaes e obras anony-

mas cle escriptores portugueses.

2g dejaneiro.— z. classe.

O sr. Thomaz Ribeiro, presidindo pela primeira

vez a classe, renovou os seus agradecimentos pela

eleigao e offereceu em nome do auctor, e como

titulo de candidatura a socio correspondente, os

Documentos historicos aa Cidade de Evora pelo

sr. Gabriel Pereira, z tomos in folio.

O sr. Navarro de Paiva communicou ter envia-

do para o archivo da Academia dois exemplares

do seu Tratado theorico e pratico ae provas no pro-

cesso penal, recentemente publicado, e deu amplos

escarecimentos sobre esta obra, unica entre nós, e

sobre os trabalhos estrangeiros do mesmo genero.

Recebeu-se do sr. Frergoni, o terceiro volume

das suas Aoticias biogrophicas dos homens illustres

portugueses.

O sr. I.cite de Vasconcellos enviou para a mesa

impressa a sua communicagao sobre O Deus Bra-

carense Pongaenabiagus, e leu urna noticia sobre

Santa Rosa de Viterbo, auctor do Eluci diario, con-

tendo dados para a sua biographia e a descripgao

dos manuscriptos actualmente em sua posse por

cedencia da familia de Viterbo, que vive na Beira.

9 de fevereiro. —Assembleia geral.

O sr. Thomaz Ribeiro fez em breves e lóquen-

tes palavras o elogio do notavel auctor do Codi-

go Civil, sr. vizconde de Seabra, e propoz que se

langasse na acto um voto de lucto e de pesar.

O sr. Theophilo Braga tragou o perfil moral e

intellectual do illustre morto, mostrando o seu

grande valor como litterato e homem de sciencia

e recordando as suas relacoes com elle em Coim-

bra. Lembrou varias conversaqoes em que o sr. vis-

conde de Seabra em poucas palavras, mas preci-

sas, consiguiu pintar urna situagao. Fára urna vez

a Queluz levar urna obra a D. Joao VI; leu-lh'a e

o'monarcha, finda a leitura, disse para um corte-

syo que estavaperto: Elle faz bem os versos. N'es

ta anecdota historica descrevia ao vivo a. cdrte

d'aquelle rei. Outra anecdota que caracterisa urna

epocha é a seguinte. Em r8zg, fugindo o sr. vis-

conde de Seabra ás perseguigoes miguelistas, leva-

va z4 furunculos abertos, que ao montar a cavallo

rebentaram em sangue.

Ainda ultimamente, quando o fallecido, no ulti-

mo esfórgo da vida, lhe escrevera para ser publi-

cado pela Academia a sua versao da Colombiada,

concluira com esta phrase: «Veja se arranj6. isso

depressa, porque quem tem g5 annos nao terrt
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futuro.i Isto retrata o homem verdadeiramente

humano.

Muitas vezes se queixava o distincto juriscon-

sulto das modificacoes que lhe introduziram no

seu projeto do Codigo Civil, urnas simplesmentes

litterarias, mas que offenderam o rigor juridico,
outras que foram até a propria doutrina, como na

dualidade do casamento, quando elle estabelecia

o casamento civil obrigatorio para todos os cida-

daos. Referiu-se tambem com louvor ao livro do

sr. visconde sobre a Proprieaade, que foi como a

preparagao theorica do Codigo Civil.

O sr. Ramalho Ortigao communicou que urna

vez estando o sr. visconde de Seabra trabalhando

no seu poema Pomologia procurara encontrar-se

com o bibliothecario da Academia, entao o falle-

cido Augusto Seromenho, e lhe pediu para consul-

tar os auctores latinos, que havia na livraria aca-

demica e que se tivessem occupado de peras;

promptamente Augusto Seromenho tirou das es-

tantes e apresentou-lhe ry volumes de varios auc.

tores que escreveram em latim e se referiam nos

seus escriptos a essa qualidade de fructa.

O sr. Navarro de Paiva, como juiz, fez em se-

guida o elogio do sr. visconde de Seabra na quali-
dade de jurisconsulto eminente, falou desenvolvi-

damente do seu livro sobre a Propriedade, portico
da Codigo Civil, preconisou os seus accordaos

nobilissimos pela singeleza e laconismo, e termi-

nou por se associar a consagracao de respeito e

saudade por tao grande varao.

Poi approvado por aclamagao o voto de glori-
ficacao. Resolveu-se tambem consagrar-lhe urna

sessao especial, sendo o elogio historico feito pelo
sr. Thomaz Ribeiro.

.O sr. Theophilo Braga lembrou ao,vice-presi-
dente que algum dos socios de r.~ classe se pode-
ria talvez incumbir de prestar urna justa homena-

gem a Pedro Nunes, o celebre mathematico por-

tuguez; em nome do socio correspondente D. Leo-

poldo Eguilaz offereceu a Resena historica de la

conquista del Reino de Granada, e a proposito dis.

se poder congratular se com a Academia por nao

estarem extinctos em Portugal os estudos arabi-

cos, porquanto dois laboriosos escriptores se con-

sagravam a ellos, os' srs. Esteves Pereira e David

Lopes.
Recebeu-se tambem um volume do sr. Paragal-

lo—Pesquisiziont Colombine.

8 de fevereiro.—2. classe.

O sr. Brito Aranha leu o parecer sobre os Sub

sidi os para um Diccionario ae anonymos, iniciaes e

pseudonymos do sr. Martinho Augusto' da Fonseca,

que termina propondo que se,'= mandado impri-
mir por conta da Academia.

O sr. Thomaz Ribeiro, lembrando que se trata-

va da glorificacao de Joao de Deus, propól-o para

socio correspondente e indicou o sr. Theophilo

Braga para dar o parecer.

O sr. Theophilo Braga acceitou do melhor gra-

do, sentindo que os estatutos prohibissem a elei-

cao de socios por acclarnagao, pois que decerto

todos elegeriam Joao de Deus.

Discutiu-se em seguida a publicacao de um jor-
nal da classe, falando sobre o assumpto os srs.

Thomaz Ribeiro, Joaquim de Araujo e Theophilo

Braga, ficando nomeada urna commissao para

estudar o projecto composta dos srs. Theophilo

Braga, Gama de Barros ~ Joao Basto.

O sr. Joaquim de Araujo, participando que se-

guia em breve para Genova, a occupar o seu lo-

gar de consul, offereceu a classe os seus prestimos

em Italia

O sr. Thornaz Ribeiro, interpretando os senti-

mentos da classe, pela ausencia deste academico,

disse que dentro ou fóra do paiz elle honraria,

fervorosamente as letras portuguesas.

2I de fevereiro.—2. classe.

Resolveu-se adquirir, por intermedio do sr. con-

de de Ficalho, para a bibliotheca da Academia, a

importante obra Histoire des Berblres et des dynas-

ties musulmanes de l'Afrique sePtentrionaie por Ibn-

Khaldoun, versao franceza do Baron de Slane.

O sr. Brito Aranha offereceu em nome do sr.

Francisco Antonio Picot, redactor do Jornal,do
Commercio do Rio de Janeiro, un exemplar da sua

traduccao das Odes de Horacio.

O sr. dr. Theophilo Braga desenvolveu n'um

largo discurso o parecer sobre o grande poeta

Joao de Deus, cujo talento excepcional conside-

rou nas diversas phases da sua existencia. Ficou

para ser votado em outra sessao, segundo os regu-

lamentos da Academia.

7 de marto.— z." classe.

Votado soció por acclamagao o grande poeta

Joao de Deus, cuja festa se realisava no dia imme-
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diato. Levantada a sessao em homenajem ao illus-

tre portuguez, depois de fallarem Theophilo Braga

e Thomaz Ribeiro.

g de abril.—Assembfei a geral.

O sr. Thomaz de Carvalho, saudou o socio hes-

panhol Sánchez Moguel, que se achava presente.

O sr. conde de Ficalho apresentou o z.' volu-

me da sua primorosa edigao dos Colloquios aos

Simgles e Drogas, de Garcia da'Orta.

Os srs. Consiglíeri Pedroso, Theophilo Braga e

Vasconcellos Abreu fizeram o elogio da obra de

Garcia da Orta nesta adigao commentada, equipa

rando este trabalho as melhores edicoes criticos

de obras memoraveis feitas no estrangeiro, pro-

pondo o sr. dr. Theophilo Braga que a mesa offi-

ciasse ao governo em nome da academia exaltan.

do o servico prestado ás lettras portuguezas pelo

sr. conde de Ficalho, a fim de lhe ser concedida

urna distinccao scientifica.

O sr. conde de Ficalho, agradecendo, disse que

se dava por completamente pago do seu trabalho,

sabendo que a academia ficava satisfeita com elle.

A assembléa approvou a proposta do sr. dr. Theo-

philo Braga.
O sr. Consiglieri Pedroso discorreu largamente

sobre trabalhos estrangeiros de valor concernen-

tes á historia dos nossos descobrimentos e sobre

a conveniencia d até mesmo dever de se tornaren

conhecidos no paiz, agora que se trata da celebra-

cao 'do centenario; occupou-se em especial de urna

serie de monographias sobre os descobrimentos

portuguezes, escriptas em hollandez, e terminou

lembrando a opportunidade de se fazer urna re-

senha ou inventario de tudo quanto no estrangei-

ro se tem publicado a respeito da epocha das des-

corbertas, fazendose traduzir ou resumir o que

parecesse digno d'isso.

O sr. Vasconcellos Abreu propoz que a assem.

bléa geral indicasse á, z.' classe a necessidade de

ser traduzida a obra hollandeza a que referira

ü sr. Consiglieri Pedroso. A assembléa assim re-

solveu.

O sr. dr. Theophilo Braga communicou que os

filhos de Innocencio Francisco da Silva estavam

dispotos a ceder a academia para as suas memo-

rias a biographia do celebre padre José Agostinho

de Macedo, escripta por aquelle fallecido conso-

cio, e discorreu sobre os meritos do padre José

Agostinho, cuyos escriptos encerram una rique-

za enorme de vocabularios, e sobre a importan-

cia da biographia devida á penna de Innocencio.

O sr. Brito Aranha disse que os manuscriptos a

que se referiu o sr. Theophilo Braga estao em seu

poder ha r7 annos e que estao á. disposicao dos

herdeiros e da academia.

Deliberou-se que fosse publicada a biographia
do padre José Agostinho nas memorias da Aca-

demia.

>5 ~e abri l. —z. classe

Esta sessao foi inteiramente consagrada a me-

moria do escriptor Manuel Pinheiro Chagas, se-

cretario geral da mesma Academia.

O sr. Gama Barros, presidente, fez em breves,
mas eloquentes palavras, o elogio do fallecido

academico e propoz para se lancar na acta que a

classe sentira com a mais profunda magua esse

triste acontecimento e que a sessao fosse exclusi-

vamente consagrada á memoria de Pinheiro Cha-

gas. Foram as propostas approvadas logo por

acclamacao.

O sr. Antonio Candido classificou de desgraca
nacional o desapparecimento de um do homens

mais notaveis de Portugal, no vigor da vida e no

pleno goso das suas brilhantes facultades intellec-

tues, e muito mais no momento critico que atra

vessa a sociedade portugueza. Pinheiro Chagas
era um distinctissimo homen de lettras; o esponta-

neidade, a abundanduncia, a verve e a eloquencia,

que caracterisavam os seus trabalhos de jornalista
e de orador, eiam sufficientes para lhe dar na litte-

ratura do nosso tempo um logar que nunca será

esquecido. Entre as qualidades moraes que orna-

vam ó eminente escriptor nao podia deixar de es-

pecialisar o seu patriotismo, a actividade do seu

genio e o amor pela Academia das Sciencias.

O sr. Bulhao Pato, profundamente commovido

e a instancias de alguns collegas, disse qua o ta

lento de Pinheiro Chagas era tao pujante que em

nenhuma das obras que deixou se póde bem

avallar.

O seu pezar pela perda do notavel escriptor só

o póde definir dizendo que para elle, que tem cho-

rado tantas lagrimas, estas ultimas foram.as mais

amargas da sua vida.

O sr. Theophilo Braga diz que nunca póde es-

quecer que, quando comegou a sua carreira litte-

raria, na hora de incerteza que acompanha a pri-
meira produccao de todos os escriptores, as pri-
meiras palavras de consagragao que ouviu foram

as de Pinheiro Cangas. Depois, quando mais tar-
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de trevou com elle relacoes, reconheceu que era

um coracao cheio de bondade, de affecto e de jus-

tipa, Definiu a vida do fállecido academico como

a synthese de um principio e para o demonstrar

esbogou a tragos largos a existencia de Pinheiro

Chagas. A severidade paterna que soffreu na mo-

cidade tornou o seu caracter docil e affavel; e essa

docilidade e affabilidade explicam toda a vida do

brilhante escriptor. Poderia ser o director espiri-

tual da sua epoca, porque tinha talento para isso;

investigou poreim, sempre em todas as manifesta-

coes da sua poderosa intelligencia as correntes

dominantes, e a ellas se submettia. Era um impre

ssionista, e d'ahi as suas qualidades superiores de

estylista e de orador. A sua morte foi urna perda

irreparavel.
Em ultimo logar tomou a palavra o sr. Silveira

da?vtotta, que elogiou em curtas e sentidas pala-

vras os dotes do brilhante escriptor fallecido.

a de maio. —Assembl:ia geral.

A assamblea peral y da mesma fórma que na

quinta feira anterior fez a segunda classe, consa-

grou toda a sessao á memoría de Pinheiro Cha-

gas. secretario geral.

Falaram, elogiando os meritos e as superiores

qualidades do fallecido, os srs, Silva Amado, Tho-

maz do Carvalho, Theophilo Braga, Pina Uidal e

Consiglieri P edroso.

Kstiveram presentes h, sessao, além d'estes, os

seguintes academicos srs. Teixeira d'Aragao, Fran-

cisco Horta, Gama Barros, conde de Ficalho, Joao

Basto, Peragallo, Candido de Figueiredo, Candido

Correia, Deusdado, Sousa Monteiro, Gaspar Go-

mes, Moreira d'Almeida, Emilio Dias, Motta Pe-

gado, Antonio Uianna, Navarro de Paiva, Rodol-

pho Guimaraes, Gabriel Pereira, Schiappa Mon-

teiro, Marrecas Ferreira, Tavares Medeiros, Brito

Aranha e Teixeira Bastos.

g de maio.~2." classe.

Receberam-se os livros Paema de Aglais e Sau-

dades, do sr. Julio Brandao.

O 'sr. Theophilo Braga mandou para a mesa

urna carta dos filhos do Innocencio Francisco da

Silva permittindo a impressao nas Memorias da

Academia dos manuscriptos de seu pae sobre a

vida do padre José Agostinho 'de Macedo,. e dis-

correu sobre o merito d'esses materiaes, ficando

de apresentar relatorio por escripto.

O sr. Teixeira de Aragao, em nome do sr. pa-

dre Jose Joaquim da Rocha Espanca, offreceu h

Academia o opusculo Para que serviam os dolmens,

e apreciou com louvor os trabalhos archeologicos

d'este investigador.

¡O sr. Theophilo Braga tambem offereceu em

nome do sr. Kugenio de Castro o poema There-

sias, cujo assumpto indicou.

O sr. Leite de Vasconcellos mandou para a

mesa o g.' volume da Archeologo Portuguez e fez

urna communicacao acerca de epigraphia antiga,

especialmente roniana, em Portugal.'

CONMEMORACIOiÑES

Muerte de Luis de Camoeus.-Muerte de Ca-

miio Castelio-Branoo,

En el próximo pasado mes de Junio celebráron-

se estos dos aniversarios que la prensa de Portu-

gal conmemoró dignamente.

Luis de Camoens fué el primer escritor portu-

gués de su tiempo, el que fijó el molde de la len-

gua portuguesa,
como la Divina Comedia fijó el

del idioma italiano. El estudio de su epopeya y

de sus poesías líricas, hecho en todas las literatu-

ras del mundo, prueba la alteza, la valía del in-

mortal poeta.

Camilo-Castello-Branco es, á su vez, segura-

mente, el más grande escritor de Portugal en este

siglo; algunos de sus libros llegan á la perfección

de los de Balzac, y desde sus novelas Amor de Per-

ditao, Retrato ae Ricarilina, cVovellas clo cVinho, Ro-

mance de un homeni rico, á sus monografías histó-

ricas, en que abrió nuevos horizontes en la con-

templación del pasado de su país, reveló la nota

suprema
de un artista inimitable. Fué un gran

maestro, que
infelizmente para la literatura pe-

ninsular, no dejó escuela.

GERVASIO LOBATO

Ha muerto en Lisboa este popular escritor., que

en el campo que escogió para sus trabajos consi-

guió durante muchos años llamar la atención del

pííblico; Sus comedias, .representadas en los prin-

cipales teatros de Lisboa, revelaban una gracia

sui-generis, sin altas cualidades literarias, pero con

señalado poder de enredo, de dramatizar ]a acción.
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I-o propio se revelaba en las novelas que escribió.

Su libro A Comecíia cíe Zisboa, con prólogo de Pi-

nheiro Chagas, es seguramente el mejor escrito de

su galería. Gervasio Lobato era actualmente di-

rector de la ilustración O Occiaente, donde susti-

tuyó á Guilherme de Azevedo. Entró, como co-

rrespondiente, en la Academia Real das Sciencias,

propuesto por Pinheiro Chagas, su leal amigo y

sil maestro en el periodismo.

FEDERICO SOLER Y HUBERT

1

(SERAFÍ PITARRA)

I ederico Soler nació en Barcelona en el mes de

Octubre de i839. Hasta la edad de treinta y dos

años ejerció el oficio de relojero, á pesar
de haber

ya dado al teatro algunas de sus obras, que desde

luego le abrieron el camino que tan brillantemen-

te había de recorrer durante su vida.

En el teatro catalán Seraft Piiarru tiene excep-.

cional importancia: él fué, si no su fundador, el

que lo consolidó. Desde el año I86o al 64 estrenó

varios sainetes, comedias y parodias, bautizados

por el autor con el título general de Gatadas. En-

tre dichaw obras se encuentran las tituladas: Za

»tifarrn de llibertat y Zas pílaoras de Holícrzoay

(sainetes). Más tarde escribió los Singlots poetichs

y dió al teatro La escluellu de lu Torratxa, parodia

de la Cumpnna de lu Almu;íainu, y Zo Cantador,

parodia del Trovador.

Dedicóse después á cultivar la comedia, sin

abaridonar al sainete, y obtuvo sus primeros triun-

fos en este género con Lasj oyas cíe Roser y La

rosa blanc'a..

La Academia española concedió á una de sus

comedias, Batalla de reinas, el pre nio destinado

por la Reina, 5.ooo pesetas, á la mejor obra escri-

ta en el año anterior á la institución de esta re-

compensa.

Federico Soler ha dejado varias obras inéditas,

entre las cuales sé cuentan los dramas y comedias

siguientes', escritos unos en catalán y otros en cas-

tellano: Lo moro cíe las pantuflas, Lo cornpte Ar-

nuu, Lo gunrda~aguíías, Lo campanar de Palma,

Za gent deí llam, Lasjaulas de Isop, 'La cansó cíeí

enfacíós (en un acto), Vn tros de paper (en un acto),

<í Conde Arnaldo, Honra absoluta, Un cardcter,

Los periodistas y La nuranj era.

Además de haber escrito más de cien obras dra

máticas, colaboró en los periódicos La Barretina,

Za Rambla, La Pubilla, Lo IV' de la ~are, Lo

Somatén y otros, dejando en todos ellos mil prue-

bas de su fecundidad é ingenio.

Fernández Bretón, el cronista de Za ilustración

Española, al dar cuenta de la muerte del insigne

catalán le dedica estas líneas que nosotros co-

piamos:
cLa popularidad de Federico Soler en Cataluña

era tanta, que altos y bajos le profesaban un afec-

to familiar: puede decirse de sus obras teatrales y

sus poesías, por lo tanto, que habían interpretado

el gusto y los sentimientos de su país, triunfo que

pocas veces consiguen los autores. ~Quién hubiera

dicho al oído del modesto oficial de relojero,

cuando parecía destinado á una. labor honrosa,

pero obscura, que sería tan sonada la hora de su

muerte, y que su cadáver sería expuesto al pííblico

en el teatro de Romea y cubierto materialmente

de coronas? Claro es que ya entonces sentiría en

su frente el tumulto de los pensamientos y reve-

laciones mal determinadas de un porvenir bri-

llante...

»Si Cataluña ha perdido un fecundo poeta dra-

mático, de pluma festiva y risueña las más veces;

apasionada y vehemente en sus dramas: de inge-

nio creador.y flexible; si Barcelona enluta los bal-

cones de sus teatros y arroja flores sobre el ataúd

que conduce al camposanto el cadáver de Soler,

toda la nación se asocia al duelo de ese español

ilustre y de ese trabajador infatigable que compo-

nía versos y discurría planes de comediás en vís-

peras.de morir, y ha legado á su patria un tesoro

de literatura popular.»

DESCUBRIMIENTOS ARQUEOLQGI OS

COIMBRA

F.n la Seo Vieja de Coimbra, con ocasión de

separar uno de los dos túmulos que juxta-puestos

existían en el lado del Evangelio, ha podido estu-

diarse plenamente el monumento referido, esplén-

dido sepulcro de una dama del siglo XIV.

Al abrirlo, sorprendió á los espectadores la
l

magnífica figura y buen estado de conservación

del cráneo, al cual van adheridos algunos tejidos

momificados. Se sacó una fotografía de él Entre

los removidos huesos halláronse algunos fragmen-

tos de ropas.

El sepulcro tiene una estatua yacente de grose-

ra labor, vestida con el hábito de las religiosas

claristas, y con la cabeza apoyada en una, almoha-
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da que sostienen dos ángeles. La dama enterrada

llamábase doña Vataca, infanta de Grecia, pues

era nieta del emperador Theodoro Lascaris. Llegó

á Portugal en x z8z, como dama de honor de doña

Isabel de Aragón (la Reina santa), á cuyo servicio

estaba desde añxos antes. Fué más tarde aya del

infante D. Alfonso (el IV en la serie de reyes por-

tugueses) y de la hija de éste, dofxa Constanza, á

la cual acompañó, como camarera mayor, á Cas-

tilla, cuando el casamiento de aquélla con el rey

D. Fernando IV. De la hija de esta doña Leonor

fué igualmente aya, y más tarde, por muerte de la

reina, quedó á, la guarda de los infantes. En pre-

mio de sus buenos servicios, el rey de Castilla le

hizo donación en zo de Febrero de x3xx de la

illa de Padrassa. Doña Vataca fijó al cabo su re-

sidencia en Coimbra.

Fn el segundo testamento de la Reina santa há,-

llanse estos pasajes:

«V nombro testamentarios al Rey D. Alfonso,

mi hijo, y á la Reina doña Beatriz mi hija, su mu.

jer, y al infante D. Pedro mi nieto, hijo primero

heredero del dicho Rey D. Alfonso, y á la Infanta

doñá María, mi nieta, á quien crié, si se encontra-

se en Portugal, y cí doña Vatata... Y lego d doña

Vatata cien marcos ae plata.»

Doña Vataga mandó armar á su costa una po-

derosa armada que conquistó á los moros una

villa del Algarbe, muriendo en la batalla el rey

Cassé, eix el día de San Jaime; de donde la locali-

dad vino á, llamarse Santiago de Cacem.

Casó doña Vataga con Martin 'Aunes, hidal-

go portugués de alto linaje, y dejó iÍustre descen-

dencia.

La mayor parte de sus bienes los legó al cabil-

do de la Seo de Coimbra.

cosTxG

,En números anteriores hemos dado noticia de

los hallazgos ocurridos en el término de Costig

(Mallorca), y en sitio cercano al emplazamiento

de un talayot y de una cueva quizá, prehistórica.

Los objetos aparecidos son de varias clases, y pa-

recen pertenecer á varias épocas. Los más impor-

tantes son de bronce: tres cabezas de toro, siete

cuernos que pertenecieron á otras cabezas no ha-

lladas, un par de orejas, fdem; el brazo desnudo

de una estátua de varón (o,zx m.); una caja, al

parecer de cerradura; un objeto semejante á los

scePtra de los caüdillos romanos; dos piezas ci-

líndricas, aros¡ una moneda, etc. En cerá.mica se

han hallado lamparillas, ollas, platos, tazas, de

éstas una con dibujos interesantes, y otras piezas.

Han aparecido también objetos en piedra, huesos

de animales y restos de muros que se creen pri-

mitivos.

El Museo Arqueológico Nacional ha adquirido

las cabezas de toro y demás objetos de bronce,

que podrán así ser estudiados en mejores condi-

ciones.

El Boletín de la Sociedad Arqueológica luliana

ha publicado en su número de Junio dos breves

Memorias de D. Bartolomé Ferrá,, que visitó el

lugar de los hallazgos, y tres láminas explica-

tivas.

Museo Argueo14gico Nacional

Se celebró su reapertura, en el Palacio nuevo,

el g de Julio último. El local es espacioso y ha per-

mitido clasificar más especialmente los objetos.

Conserva la antigua división en cuatro seccio-

nes: x.', Protohistoria y Edad Antigua', z.", Eda-

des Media y Moderna; 3.', Monetario; 4.', Etno.

grafía.
La primera sección comprende una sala de ob-

jetos prehistóricos; otra de Egipto y algunos pue-

blos orientales¡ otra de España ante-romana, y

varias de época clásica (Grecia y Roma), con nu.

merosos objetos españoles.

La sección segunda comprende un grupo de sa-

las dedicadas á las dos civilizaciones medioevales

de España (cristiana y árabe), en sus diferentes

etapas, y otro á las porcelanas, tapices, borda-

dos, etc., de la Edad Moderna.

La sección etnográfica ep importantfsima. A ella

corresponden cinco salas de antigúedades ameri-

canas, muy interesantes y numerosas, y otras de

India, Persia, China, Japón y Filipinas.

.En el último número de la Osterreiches Littera-

turblatt hallarán nuestros lectores un artfculo bi-

bliográfico importante acerca del reciente libro

del Sr. Beer (Handschriftensátze Spaniens), á cuyo

gran caudal de noticias añade el crftico Guido Ma-

ría Dreves, otras importantes, relativas á las bi-

bliotecas y archivos de España.

Acaba de publicarse el volumen primero del

Cancioneiro de 3fusicas Populares Portugal ezas por

Cesar de Neves, del cual, así como de otros libros
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portugueses recientes ó próximos á ser publica-

dos, nos ocuparemos en el número próximo.

Ha empezado á publicarse en la ciudad del Cid

una «Biblioteca de historiadores de Valencia». El

cuaderno primero comienza la crónica de Beuter,

rara hoy, que se reproduce con la portada en foto-

grabado.

Está, en prensa el tomo II de la «Colección de

documentos inéditos del Archivo de Valencia».

El tercero se publicará también en breve plazo,

conteniendo la correspondencia diplomática de

D. Fernando el Católico con el embajador Vich

en los asuntos de Italia y liga con el Papa.

Acaba de publicarse una nueva traducción fran-

cesa, en prosa, de las Lusiadas de Camoens, con

una introducción crftica del Sr. Fdmundo Hip-

peau, que es el traductor.

El vizconde de San Buenaventura'ha dado á la

prensa, en Lisboa (Librerfa Bertrand), un excelen-

te estudio tituladd O Brazi/ actual. Kl autor cono-

ce, como pocos portugueses, la vida interna ele la

gran república sud.americana, en la que ha sido

periodista muchos años.

Lilla Rosa och Andra Besvstte/ser se titula el

nuevo libro que ha dedicado á Portugal. el doctor

Goran Bjorkman. Fs una escogida colección de

traducciones suecas de cuentos de varios princi-

pales escritores que en el país vecino cultivan

este género literario.

El Sr. Adelino de Abreu ha dado á luz,en Coim-

bra, una curiosa monograffa sobre A Serra da

Estrella. Comprende los siguientes capftulos: Vi-

riatho.—Hydrographia.
— Estagoes prehistoricas.

— Crusta do terreno.— Monographias locaes.—

Instantaneos da Serra. El Sr. Abreu tiene en pre-

paración un nuevo trabajo sobre las' Antigüedades

Prehrstóricas en /a provincia de Beira.

La «Biblioteca de Clasicos Portuguezes», de

Lisboa, que ha publicado lai%storia do Cerío de

Diu, Etiogia oriental y la crónica O infante D. Pe-

dro, acaba de poner á la venta la Cronica de E/-

Rei D. Pedro Lo Cru ou Justiciero, escrita por el

gran historiador medieval Fernando Lopes, rival

de Froissart y de Ayala.

El poeta siciliano G. Zuppone-Strani acaba de

publicar una preciosa traducción italiana del poe-

mita Luis de Canioens, original de nuestro colabo-

rador Joaquín de Araujo. La traducción forma un

folleto de 56 páginas en 8.', impreso lindamente

en Génova (tipografía del R. Istituto Sordo-Muti).

I.leva, además del poema, la carta-prólogo de Eca

de Quiroz, la bibliografía, que publicó en elJour-

nal de Saint-Petersbwg (Junio, I887) el escritor

Platon de YVaxel, y notas del traductor, que de-

muestran gran conocimiento de la literatura por-

tuguesa contemporánea.

En la pág. 78 (núm. 3.') de nuestra REvisTA,

en el artfculo de nuestro colaborador Joaqufn de

Araujo acerca de D. Luis da Cunha, aparece cita-

do, por error de Imprenta, el nombre del inglés
Custows, Fl autor del artículo pídenos la rectifi-

cación, enviándonos copia del título del libro, por

donde se ve que es Custos el nombre de la persona,

que lo escribió. Damos este tftulo á continuación
I

por tratarse de uua obra muy interesante y que no

es fácil encontrar hoy en el mercado:

«The sufferings of John Custos for fre-masonry,
and for his refusing to turn Roman-Catholic, in

the Inquisition at Lisbou, whene he was semtimes,

during four years, to the Galley; and afterwards

releas'd from thence by the gra... (I) interposition
of his present Majesty King George II. Vowhich is

annex'd the origin of the Inquisition, with its Es-

tablishement in vasions Countries. A distinct Ac-

count of that Tribunal, with many Examples of

its Injustice and cruelty, and the practique of the

primitive Church in bringing over Hereticks~om-

pared with that of the Inquisition, Extracted from

a great variety of the most approved Authors.

Eurich'd with sculpures, designs by Mr. Bostard.

London, Printed by V/. Strahan, for the Author,

r py6, 8.' gr., 400 pág.>

Añádese 'á la comunicación del Sr. Araujo que

el libro de Cústos (autor que cita el Caballero de

(r) Palabra incompleta en ei frontispicio de nnestro

, ejemplar.
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Oliveyra en sus Oeuvres meslées), fué publicado

por suscripción, y que entre los firmantes de ella

figuran los siguientes judfos, españoles y portu-

gueses, que en el extranjero combatfan á la Inqui-
sición:

g David André, Jacob Lopez Díaz, Mrs. Mendes

da Costa, Mrs. Catharina iiiendes da Costa, Miss

Mary Morisco, Isaac Mendes, Moysés Machom,

Moysés Mendes da Costa Junior. g

El Sr. Henrique Marques, escritor lusitano, co-

nocido por sus trabajos de bibliografía, dará en

breve á la prensa el segundo volumen de la mo-

numental monografía Bibliograghia Camilliana.

El Dr. Ribeiro de Vasconcellos, profesor de la

Universidad de Coimbra, publicará pronto el elo-

gio histórico del notable arqueólogo portugués
Dr. Joao Correira Aires de Campos, benemérito

fundador del Museo Arqueológico del Instituto

del Coimbra.

Nuestro distinguido colaborador Theophilo

Braga ha terminado la monografía biográfica de

Fr. Bartolomé de Quental, escritor portugués que

fundó en el siglo XVII la Congregación del Ora-

torio de Lisboa. Fr. Bartolomé pertenecía á la

familia de los Quentaes de las islas, de que fué

uno de los últimos representantes Anthero de

Quental, el eminente poeta de los Sonetos. De esta

notable familia se ocupó el cronista de las Sauda-

des da Terra, Dr. Gaspar Fructuoso. El manuscri-

to de Saudaaes—de que sólo se han publicado dos

fragmentos
—está en poder del señor marqués de

Praia de Monforte, rico propietario de la isla de

San Miguel (Azores).

I.a Facultad de Derecho de la Universidad de

Coimbra ha acordado celebrar el centenario del

célebre jurisconsulto portugués Pascoal José de

Mello Freire, el más notable ienovador—

después
de las reformas de Pombal,—de la ciencia jurídi-
ca en el vecino reino. Mello y Joao Pe.'.ro Ribei-

ro fueron los más notables predecesores de Ale-

jandro Herculano.

Uno de los festejos del centenario será la cele-

bración de un Congreso jurídico internacional, ó

peninsular cuando menos.

La undécima reunión del Congreso internacional

de americanistas, se celebrará en México del dfa

r5 al zo de Octubre del año actual.

Los discursos no podrán durar más de veinte

minutos; ni la lectura de 3Xemorias tampoco. Si

éstos tuviesen n ayor extensión, se dejarán sobre

la Mesa y se dará cuenta de los puntos y conclu-

siones más importantes.
Los temas de discusión son treinta y dos, y

versarán sobre Geografta é Historia mexicana, An-

tropologta, Etnografia, Arqueologta y Lino)tstica

y Paleografta.

Se ha puesto á la venta el segundo volumen

(segunda serie) de los Estudios de critica literaria,

de nuestro colaborador D. Marce ino Menéndez y

Pelayo. Comprende varios artfculos referentes á

libros antiguos y modernos, y forma un volumen

en 8. (el ro6 de la «Colección de escritores cas-

tellanos»).
En breve se publicará, del mismo autor, el volu-

men VI de la Antologta de poetas líricos caste-

llanos.

Nuestro asiduo colaborador Arturo Farinelli

acaba de publicar, en tirada especial de la revista

Zeitschrift fiir vergkichenae Litteraturgeschichte la

tercera y cuarta parte de su obra Relaciones litera-

rias entre Alemania y Esgaña (Deutschlands und

SPaniens litterariscke Beziehungeri) de la cual tra

taremos largamente, según corresponde á su mé-

rito.

El Sr. D. José Marfa Nogués ha publicado re-

cienteniente un curioso volumen que comprende
la reproducción de la edición prfncipe de la Caz a-

lleriza de Córdoba, de D. Alonso Carrillo Lasso y

varios apuntes bibliográficos sobre equitación.
El libro de Carrillo Lasso, impreso en Córdoba

en r ó z j, es de tal rareza, que sólo se conocen dos

ejemplares.' uno que se conserva en la biblioteca

particular de Palacio, y otro que posee D. Sebas-

tián de Soto Cortés, residente en Oviedo.

El Sr. Nogués da noticias, entre los impresos,
de una edición de Lo Caualler, de Menaguerra,
hecha en el primer siglo de la imprenta, edición

peregrina, de la que posee un ejemplar el señor

D. Antonio Cánovas del Castillo; y entre los ma-

nuscritos habla de un Tratado de Equitación, de-

bido á la pluma de persona tan competente en la
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materia, como lo es el Sr. D. Gonzalo Ramírez de

Saavedra y Cueto, marqués de Bogaraya; reseña

dos códices árabes, vertidos al castellano por don

Emilio Bonelli, y publica una carta, fechada en

Córdoba en r66z y puscripta por D. Antonio de

Ojeda, en la que éste da interesantes pormenores

de cómo se ha acostumbraao en España d correr las

lanzas de la brida.

También por vez primera se describe el manus-

crito (de D. José Daza), cuyo título empieza Pre-

cisos Manjeos... y del cual dieron detallados apun-

tes los.Sres. D. Manuel R. Zarco del Valle y conde

de las Navas, en su libro Cosas de España.

La edición es muy lujosa y ha sido costeada por

el señor marqués de Jerez de los Caballeros. La

tirada de 5i ejemplares, y á la venta no salen más

que z5.

Acaba de publicarse en Copenhague la primera

traducción dinamarquesa de las Cartas de la re-

ligiosa portuguesa Mariana Alcoforado. La porta-

da de la versión es como sigue: Karl Larsen,

Soster Marianna oá hendes kaerlighdsbreve met otte

billerder, 8.' de r7g. págs. en magnffico papel de

lino.

Contiene las láminas ya publicadas en el Atbum

de recuerdos de Beja del Sr, Camacho, fotógrafo

de Lisboa, y además, la reproducción de un pre-

cioso retrato del conde de Chamilly, el seductor

de la pobre monja del convento de Beja. Saint-

Simon hace referencia en sus Memorias á este cu-

rioso personaje, cuya figura vemos divulgada en

el libro del Sr. Larsen.'

Vase formando una literatura de traducciones

en torno á las Cartas de la religiosa portuguesa,

cuya autenticidad atacó infundadamente Hercula.

no. La monografía del Sr. L. Cordeiro acerca de

aquélla llamó evidentemente, hacia la gran enamo-

rada del siglo XVIII, la atención de los estu-

diosos.

Se ha publicado últimamente en Oporto (libre-

rfa Camoens) la segunda edición del poemita O

Eispo, de Guillermo Braga, agotado hace muchos

años y que era por esto una de las rarezas de la

bibliograffa portuguesa contemporánea, no obs-

tante la imitación fraudulenta hecha en el Brasil.

La nueva edición lleva el retrato del autor y un

prólogo escrito por J. Pereira de Sampaio (Bru-

no), el cual demuestra (excepción hecha de los

par6pris políticos que no nos compete examinar),

que el autor escribe excelentemente cuando quie-

re, con elegante manera de decir, y que esto au-

toriza á pedirle estrecha cuenta siempre que lo

vemos enredado en largos y complicados perfo.

dos, que le enajenan la voluntad de no pocos lec-

tores.

Manuel Duarte de Almeida, uno de los má.s no-

tables líricos de Portugal, va á reunir en breve, en

un libro, los primores de su talento, de que son

muestra dos poemas, A Mosca-Morta y Estancias

ao E~i@ante D. Henriilue, composiciones de género

totalmente distinto y admirables ambas.

No será ocioso advertir de paso, que no perte-

necen á. este autor ciertas novelas de mal gasto

que han aparecido en Portugal con aquel nombre

y que se deben, sin duda, á alguien que quiere es-

pecular con la reputación del poeta que nos ocu-

pa. No se puede alegar la igualdad de nombres en

el campo literario, cuando corresponden á los de

un escritor ya consagrado por la fama.

AiVÍENÁ LITERATUB,A —CRfTÍ(",A

PUBLICACIONES I.ITERARIAS

PERtóDICAS

¡Ametrallar lo antiguo! por E. Beoot.—Historia y

Arte. Madrid, Agosto de igg5.

Para dar una idea de este trabajo copiamos sus

párrafos más entusiastas.

«Los pocos sacerdotes del arte que no perecen

en el naufragio universal de los tiempos decaden-

tes, claman sin descanso contra la servil repetición
l.

de formas sin pensamiento y sin sentido: y des-

pués, exagerando, gritan contra el arte elt general

cuantos juzgan 'de él, no por las pasadas maravi-

llas de sus gloriosos triunfos, sino por las extrava-

gancias y dislates de los formalismos sin sentido;

como si el arte consistiese en vanas combinacio~

nes materiales.

»No: el arte todo simbolización, y todo símbolo

es siempre representación de álgo, ó no es tal sfm-

bolo. El arte, por tanto, en formas agradables y

sojuzgadoras de la imaginación y del sentimiento,

exterioriza siempre alguna idea, algún credo, pa-

siones, aspiraciones, esperanzas.

»Ideas sólo no son arte: formas tampoco lo son.

Pero del íntimo y adecuado consorcio del pensa-
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miento y de formas resultan los prodigios de lo

bello. Por tan'.o, la idea es la fuerza y la esencia

de las artes, y la obra será lo que el pensamiento

fuere, porque si la forma es consustancial con la

idea, la idea es el verbo que se encarna.»

El artfculo del Sr. Benot, termina asf:

«!Ametrallar lo antiguol 1Y dónde re traduce

esta b!asfemia? En el pafs donde lo antiguo no co-

noce rivales; en el pafs cuya historia registra los

sacratfsimos nombres de Sagunto y de Numan-

cia, de las Navas, de Bailén y de Zaragoza; en el

país que ha dado leyes y cos'.umbres en todo el

mundo; cuyo teatro no reconoce rival, cuya len-

gua es el habla de cien pueblos. ¡En el pafs de

Murillo, de Velázquez, de Fortuny... de Lope, de

Tirso, de Calderón, del duque de Rivas... en la

patria de Cervantesl Por mucho que puedan la

carabina y el cañón rayados, más pueden los re-

cuerdos. Y 1qué fuerza será bastante á apagar, ni

aun á oscurecer, el sol de nuestra historia, ni á

eclipsar el influjo de esta España querida, grande

por su civilización y gigante por sus hechos?»

No suelen publicar periódicos ni revistas com-

posiciones poéticas dignas de llamar la atención

del lector, ni por sus firmas, ni por sus méritos

propios. Historia y Arte, rompiendo con esta

mala costumbre, nos dá á conocer en sus números

de Julio y Junio las dos poesías que nos permiti-
mos copiar á continuación,

De D. Federico Balart:

CONTRASTE

(En la pérdida del crucero Reina Regente)

1Fué imprudencia? 1Fué ciega disciplina?

Quizá mañana lo dirá la Historia:

Hoy, ante esa catástrofe sin gloria
Tu frente ¡oh Patrial con dolor se inclina.

Mas no olvides que, en prez de tu Marina

Y en trance digno de inmortal memoria,

Corrió sin tanta gárrula oratoria

La sangre de Churruca y de Gravina.

Hoy tus hijos, en 'tórridas regiones,
Mueren sin que alces á su honor un arco,

Y honran por mar y tierra sus pendones.
Ten dolor más igual, si no más parco,

O dirán con desprecio las naciones

Que no lloras los muertos, sino el barco.

De Campoamor:

LAS LOCAS DE AMOR

— «Te amaré, diosa Venus, si prefieres

que te ame mucho tiempo y con cordura»—

Y respondió la diosa de Citeres;

—

«Prefiero, como todas las mujeres,

que me amen poco tiempo y con locura.»

Criticas acerca de los «Estudio de criticas

literarias, por Menéndez Pelayo.

Uno sólo conocemos, el escrito y publicado por

Clárín en el E/Empareial del dfa 22 de Julio. Las

razones á que obedece el silencio de nuestros crf-

ticos está explicado en lo que dice el distinguido
crítico al comienzo de un artfculo:

«Siendo principalmente crítico Menéndez y Pe-

layo, y acaso el mejor que tenemos, en varios con-

ceptos el mejor sin duda, parecía natural que la

publicación de un nuevo libro suyo de crítica

llamará la atención de la prensa, que tantas vuel-

tas le da á la novelucha insustancial del amigo ó'

á los versos cursis de tal ó cual corredor de núme-

ro de sus propias inspiraciones fiambres. Pues no

hay tal cosa. Mientras nos vuelven locos los pa-

peles, pregonando los arranques lfricos de un ben-

dito de Dios ó las bobadas viandantes de un mas-

tuerzo presuntuoso, joven de lenguas, de malas

lenguas, callan como muertos si se trata de una

obra como esta de Menéndez, que es de las pocas

dignas de ser presentadas á los extranjeros que

quieran ver en nosotros dignos sucesores de nues.

tros sabios abuelos.

»No es que contra el autor de los Heterodoxos

exista la famosa conspiración del silencio. No; es

incuria, ignorancia; es que los critiquillos de tan-

da, los que hablan lo mismo de un drama de Gal-.

dós que de un pelotari y sus boleas ó de una tiple
de teatro al aire libre, nada tienen que decir de

hombres como nuestro ilustre profesor. No le

quieren mal, no le envidian; le llaman sin incon-

veniente sabio, como se lo llaman á Cánovas, sin

constarles ni importarles que lo sea; porque á sa-

bios no aspiran ellos, ni es moneda que corra, la

sabidurfa, en el mercado de sus pasioncillas y de

sus intereses. No le quieren mal ni bien; le olvi-

dan, como se olvida lo que se oye y no se en-

tiende».

s
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Criticas de Nazarfn, novela de Pérez Galddz.

Una en el Heraldb de L'adrid, de Cavia; otra en

El Imparcial del 5 de Agosto de x 895, de Clarín,

y otra en La España 3foderna (Agosto), del señor

Gómez Baquero. La nota no puede ser más breve.

Preciso es confesar que los crfticos no nos dan

mucho trabajo.

Revista literaria, Por Clarín. Las tiíevedades ae tVue

va York, lunes ii de Julio de t895.
'

Tratando Clarín, entre otros asuntos de esta

REvlsTA, de un libro de) Sr. Torrendell, dice lo

siguiente, que nosotros transcribimos por tratarse

de una cuestión que es objeto de litigio, y es á sa-

ber: ;Hay juventud ó no hay juventud en España>

He aquf lo que dice Clarín: «El Sr. Torrendell,

con otros jóvenes llenos de entusiasmo y bien pro-

vistos de cultura, como, v. gr., Soler y Miquel,

Unamuno, Maragall, Perés, Opisso, Friere, Alta-

mira, Ochoa, Paris y otros varios, no muchos, que

no valen menos, nos hacen vislumbrar ciertas es

peranzas de rehabilitación intelectual que España

está necesitando mucho más de lo que piensan

ciertos hombres de Estaao, que sólo se ocupan en

recibir, á los amigos y aduladores en las Acade.

mias oficiales y en nombrar tribunales de gente

acomodaticia para las cátedras que se llevan siem-

pre los reaccionarios..

Los pocos jóvenes 'que prometen, no están ni

en la prensa bien pagada; ni en las Cortes, ni en

-las cátedras (claro que hay excepciones; respecto

de lá Universidad por ejempló: Posada,, Unamuno,

'Dorado, Sela etc.)
—Hay quej untarlos, -me decfa há poco Me-

néndez y Pelayo.

Sf, hay que juntarlos; pero además hay que pre-

dicar para que la intriga y el favoritismo no se

opongan á que los más dignos de vivir 'de su tra-

bajo intelectual ganen una posición decorosa con

el producto de sus esfuerzos.>

T. C.

LA LITERATURA PORTUGUCSA 5 l894

Ax.MEIDA (Filinto de). O defuncto. Comedia en

un acto, em verso. Lisboa, x8g4. 8.', 33 pags.—

200 reis.

ARAUJG (Joaquim de). Edzviá es. Lisboa¡ Typ. da

Academia Real das Sciencias. 8., 4 pags. Estrahi-

ram se apenas meia duzia de exemplares, que nao

entraram no mercado.

ARAUlo (Joaquim de). Itarbara-escrava. Porto,

Typ. de Antonio José da Silva Teixeira. 8.', 4 pa-

ginas. Tiragem de 8 «xemplares, distribuidos em

offertas.

ARAUJo (Joaquim de). Flores da noite. Versos.

Porto, x894. Livraria International de Lello e Ir-

mao.—500. Tiraram-.e deste volume alguns exem-

plares em papel superior.

ARAUio (Joa luim de). Lusz de Camoes, poemeto.
Com urna c'arta de Eta de Quei roz. 3.' edigao. l,is-

boa, x894. I vol. 32. de 62 pags. 300.

BEHTG DE SoUSA (Manuel). A Parvonia, recorda-

coes de viagem. Nova edicao. Con urna carta-pre
facio do auctor. Livraria editora de M. Gomes

1

livreiro de Suas Magestades e Altezas. Rua Ga-

rrett(Chiado), 70 e 72. Lisboa, x894, I vol. x6.'700.
BRAGA (Alberto). A Irma. Pega em g actos. Li-

vraria editora de Suas Magestades e Altezas. (Chia.
do), 70 e 72, Lisboa, x884, I .,ol. in-g.' 500.

BRAGA (Theophilo). Contos phantasticos. 2.' edi-

gao, correcta e ampliada. Lisboa, x894, 8.'¡VII-
zx5 Pags. 200 cart. 300.

BRAGA (Theophilo). O llIar 2enebroso, Poemeto.

Portó, x894, S.', gr. 47 gags. x/000,

BUI HAG PATo. Paquita. Poema em XVI cantos.

Lisboa, x894 8.', XXXV-495 pags. x/200. Edigao
acomparihada 'de cartas de A. Herculano'e Rebe-

llo da Silva,

CAIE . A Filha do Joao do Outeiro, romaixce

Lisboa, x894. I vol. 8.' d-. IV;3x8 pags., con' illús-

traqoes de Condeixa. 700.

CAxiiros (Alfredo). O Itsfante navegador, poeme-

to, com uin prefacio de Joao Peüha. Pox'to. x894.
x2.' gr. +XII-xS pags. 2oo. Ha.urna' tiragem em

papel de linho e no formato do antigo 4.' port.
CAMPOS (Claudia de). Úttisno amor. Romance.

Com o ret. da A., Lisboa. x8g4, 8.', VI-.x48 paga

700.

CHAGAs (Joao). 'Di ari o cle um oondemnado politi -.

co. x892-93. Porto, x894, 8.', 7 pags. s. n. 26 x pa-

ginas, 50o.

CoEI,Ho DE CARvAI,Ho. Os Salmos. Traducrao

em verso. Livro primeiro. Lisboa, x894. I vol. S.'.

gr. de x48 pags. 500.

DE ERA/G DADo, pelo conde de Subugosu e Ber-

nardo de Pindella.—Contos illustrudcs por Gdmes-'

ro e Paz.—I vol, Livraria d M. Gomes..'Br,. 800,
enc. xg000 reis.
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D. JQAQ DE CAsTRo. Os malditos,,romance. Lis-

boa i894 I vol. 8.' de 504-II pags. 800.

EUGENIo DE CAslRo. Sylva. Com o retrato do

auctor em photogravura. Livraria editora de Suas

Magestades e Altezas. Rua Garrett (Chiado), ¡0

e gz, Lisboa, I894 I vol. gr. in-8.' 800.

FERNANDEs CosTA. O Poema do Ideal. Intermez-

zo lyrico. I.isboa, I894, 2 vol. 8.', IX-384, de 385

a 772 Pags. I/200 cart. I)600,

FIAI.Ho (de Almeida). Os gatos. Xnqueri to d Vida

Portugueza. 25 de janeiro de I894. z." serie n," 3.

Lisboa, i 894, 8.', 36 pags. 60.

FiGUEIREDo (C.ndido de). O livro de Joó em

versosportuguezes. I vol. 8.' de Igz >ags. Lisboa,

1894' 400.

GII. (Augusto). apura cerula (versos). I vol. 8.',

de i04 pags. Coimbra, i894. 400.

GUII.HERMiNo DE BaRRos. Cantos ao fin do secu-

lo, Lisboa, 'I894. I vol. 8.' gr., de XXII-348 pags.

Com o retrato do duque c.'Avila e Bolama. i (000.

GUIQMAR TQRREzAo. Educatao moderna. Come-

dia em tres actos. Antecedida de urna conversa

preambular. I vol. 8.' gr. de XII-i i 6 pags. Lisboa,

I 894. 300.

HoRAcio. Odes, Epodos e Poema secular, explica-

dos literalmente, traduz'dos em portrguez e *nno-

tado por Francisco Antonio Picot. París, T893

(terininó la publicación en I894). 8.' gr. XXXII-

533, pags.—2.500 reis.

JOAo DA CAMARA. O Pantano, drama em 4 actos,

original. I vol. 8.' de 48 pa.'! s. 300.

LoPEs DE MENDOQA (Henrique). Os orphaos de

Calei ut. Romance historico - maritimo. Lisboa,

i Sg4. I vol. 8.' gr. de. 312 pags. e 4 grav. Soo.

LGURENQO PINTQ (Julio). O Algarve. (Notas im-

pressionistas). f vol. 8.' de iq6 p igs. Porto, i894.

500.

I UcIANO CQRDEIRo. Car tas de amor I. Soror

3farsanna ao' cavalheiro de Chamilly, edigao illus-

trada com i4 desenhos do sr. Manuel de S. Ro-

mao. Lisboa, I vol. in 32' em magnifico papel.

500.

MARQUEs PEREIRA (Alberto). D. Henrique. Poe-

sia commemorativa do 5.' centenario do. Infante

D. Elenrique. Nova-Goa, 4 de margo de i8g4.

i folheto em 8.' de 8 pags.

MESQUITA (Alfredo). Via'airada. Lisboa, i 894,

I vol. 8.' de zi6 pags. zoo, Summario: Na terra

dás alfaces=Fulanos e cicranos.—Cartas nbertas.

OLIVEIRA MAscARENHAs. O quartel. Contos mi-

litares. Lisboa, i894. I vol. 8.' de z20 pags. 500.

PEREIRA DA CUNHA (Sebastiao). A cidade ver-

melha. Poema hispano-arabe. Vianna, i894. I vol.

8.' de y4 pags, 400. A EIespanha arabe.—A Al-

hambra.—No jardim de Lindaraxa.— A sultana

infiel.—Fernando e Isabel.— Conclusao.—Notas.

PIMENTEL (Alberto). O Porto na Serlinda. Me-

morias d'urna familia Portuense. Porto, I884. 8.'

26 pags. s. n. 28I l-ags. 5oo.

PINHEIRQ CHAGAs. O naufrago ae Vicente Sodré.

I vol. 8.' de 4-VI-iqS pags. Lisboa, I894. 200.

QUENTAL (Atithero do)..4 Phitosophia da natu-

raza dos naturalistas. Pouta. Delgada, I894. 8.'

XII-43 pags.—400 r. Publ. feita pelo sr. Eugenio

Vaz Pacheco do Canto e Castro. Tiragem de

200 ex. numerados. E'o segundo trabalho de A.

de Quental impreso na Ilha em que nasceu, sen-

do o primeiro as Consideragoes sobre a Alma

Nova de Guilherme dc Azevedo, em edigao feita

pela Sra. D.' Al'ce Moderno e pelo sr. Joaquim

de Araujo.

QUENTAL (Anthero de). Zara. Edigao poly-

glotta. Lisboa, Imp. Nacional, ISg4, i vol. 8.',

89 págs. Tiragem de zo ex. Japao, zo Watham, 60

em linho azul, 80 em linho blanco, ioo em linho

fino. Contem a versao da poesia de A. de Quental

em 4I idiomas. A edigao e feita pelo illustre bi-

bliophilo A. A. Carvailho Monteiro, e nao entrou

no commerqo.

TEIXEIRA DE QUEIRoz. D. Agostinho, romance.

Lisboa, I8g4. I vol. 8.' de 340 pags. 60o..

TRAVAssos LQPEs (J. Q.) Os contos da avósinha.

Collecgao illustrada de historias, lendas, fabulas

e contos. I vol. 8.' de II-I4z pags. I65 grav. Lis-

boa, i894.

VISCONDE DE S. BOAVENTURA. O livro de Luizai

Trovas. Lisboa, ISg4. I vol. S.'. de izo paga. 600.

Dificultades de redacción, motivadas por ia

ausencia forzosa de los directores y de varios

colaboradores, han impedido á la REVISTA

cumplir su deseo y promesa de dar en fin de

Agosto un niimero doble. En su vez, sale ahora

este de 38 páginas, sin que obste á, la próxi-

ma publicación de otro en que se realizará

aquella promesa, compensando á los seilores

suscritores la falta del nnmero correspondien-

te al mes de Julio.

Imprenta de Enrique E.4e-Rojas, Mostenses¡ 24,
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LIBROS RAROS Y CURIOSOS

OFERTAS V DEMANDAS

biernos, establecimiento y sucesión de su primera
nobleza, varones ilustres, etc.

1772-83 4 t en 4.' perg." (retrato), 4o pesetas.
C. Cornelii Taciti Opera Parma in mdibus Pa-

latinis MDCCXCV. Typis Bodonianis.

Tres tomos en folio, encuadernado en tela, co~i

Biblioteca Nacional de España



DIIILCCIÓX> Y ADl)llhlSTBAC,lÓN DL~' LA Bl',VISTA

Ma,d,era. A,liba,, 27, seguncLo. Teiifono l,121.

: .-.. Administrador de,la RE-

os Ics libros que se anun-

La correspondencia de asunto administrativo, ~

VIS'i A, IViadcrit Alta, D'7, set'nudo. Nuestros lectore

in eu l'~. RlsVISTA cu los!;uiitos de suscril.ción que

LA BRUIsTA CRÍTIOA DR HlsToRIA Y LÍTRRATURA ZSPAgoLAs está dedicada lle nn BlodÓ.espe-
Ci;11 á dar Cuenta de lnS publiCaCiOneS que Salgan á luZ,en la Pe!línSuia ó fuera de ella y tráten,

de Historia genersl ó 'literaria üe Rspaña, 'de Portugal y de las colonias españolas antiguas .y

modernas; así: como también de todos los hechos científicos que tengan relación á esté objeto;
Contiene las seccíones síguientes :

De artíénlos críticás, refiere!lteS á los libros y folletos de que sea posible liacer exposi-
ción detallada y juicio espe"ial.

De nctsS bíbliOgráfiCaS.
8.' De notas sobre los artículos de revistas españolas y extranjeras pertinentes ánuestlos

plopósltos.
4.' De información acerca de los descubrimientos arqueológicos, hallazgos diplomáticos,

scSiones de Academias y Sociedades, v otros hee1!os que puedari interesar aí fin.:dé la BRVISTA. Xn

Apé!!dice se incluirán, de vez en cuando, docuinentos inéditos de corta extension y üé gran ün-

lkortsncla.
De las obr!as mis notables de Il mena literatura (aovelasi drainas, ptleinsas; etc.) 'y:.de.crí-.

tica, que publiquen los escritores.nacionales.
í"

'

í.",,no i!!, a ph', í ! r

'

'fi. ciones stt'8g4gri de liÃjrds'dóqfrjitñfjg.
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